Representacion y manifiesto que algunos diputados a las Cortes Ordinarias firmaron en los mayores apuros de su opresión en Madrid, para que la Magestad del Señor D. Fernando el VII a la entrada en España de vuelta de su cautividad, se penetrase del estado de la nación, del deseo de sus provincias, y del remedio que creían oportuno; todo fué presentado a S.M. en Valencia por uno de dichos diputados, y se imprime en cumplimiento de Real órden by Anónimo
J. M . J.
R E P R E S E N T A C I O N  •
Y
M A N I F I E S T O
QUE A LG U N O S DIPUTADOS
A L AS CORTES ORDINARIAS  
F I R M A R O N  E N  L O S  M A Y O R E S  A P U R O S  
DE SU OPRESION EN MADRID 
P A R A  Q U E  L A  M A G E S T A D
DEL SEÑOR 
B .  : E X  ' V I I
A  la  entrada en  España d e  vu e lta  d e  su c a u t iv id a d , se p e­
netrase del estado de la  n a c ió n , d e l deseo de sus p ro vin ­
c i a s , y  del rem edio  q u e  creían  o p ortu n o; to d o  fu ¿  presen­
tad o  a S . M . en  V a le n c ia  p or uno de d ich o s d ip u ta d o s , jr 
se im p rim e  en  cu m p lim ie n to  d e  R e a l drden.
Con las licencian necesarias.
REIMPRESA EN  MALLORCA 
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REAL ORDEN.
E n te r a d o  el R e y  de Ja representación , que 
tu v o  V .  S. el honor de poner en sus reales m a­
n o s ,  estando S. M . en V alencia  , firmada de V.  
S. , y  de los diputados de varias provincias de 
España é Indias á las C o rte s ,  que estaban con­
gregadas quando S. M . desde F rancia  volvió  á 
su r e y n o ;  me lia mandado manifieste á V .  S. y 
á los demas que firmaron aquella  representación, 
e l aprecio que de sus personas ha hecho , y de 
los sentimientos que se contienen en eila de amor 
y  de fidelidad á «u Real Persona , y de adhesión 
á las leyes fundamentales de la m onarquía, nms- 
trando los vicios y  nulidades d é la  llam ada Cons­
titución p o l í t ic a , formada en las Córtes titu la­
das generales y  extraordinarias de la nación. Y  
q u iere  S. M . que estos sentimientos de tan d ig­
nos diputados , y  tan conformes á la cApresion 
g e n e r a l , que las provincias del reyno han ido 
sucesivamente manifestando , sean conocidos de 
todos por medio de la p re n sa , asi por .su con­
tenido , como por ser ellos prueba d t l  carácter 
y  j u i c i o ,  que en tan desagradablescircunstaiicias, 
como las en que aquel papel se formó mostra­
ron tener los sngetos que lo firmaron.
Ue R eal ói’den lo comunico á V  S. para su 
inteligencia y satisfacción. Dios guarde á V .  S. 
muchos años. Araujuez 12 de mayo de 1 8 1 4 .=  
P edro  de M acanaz.—  Señor Don Bernardo M o­
zo Rosales- "^*
MANFIESTO.
Q^ae al Señor Don Fernando V I I  hacen en 
12 de abril del año de 1814/05 que subscriben 
como diputados en las actuales Córtes ordinarias 
de su opinion acerca de la  soberana autoridad , 
ilegitim idad con que se ha eludido la  antigua  
Constitución española^ mérito de esta^ nulidad de 
la  nueva , y  de quantas disposiciones dieron las 
llam adas Córtes generales y extraordinarias de 
C á d iz , violenta opresion con que los legítimos re­
presentantes de la  nación están en M adrid impe» 
didos de manifestar y  sostener su voto , defender 
los derechos del m onarca , y  el bien de su pa» 
tria  y indicando el remedio que creen oportuno.
SEÑOR.
1 J i r a  co stu m b re en los a n tig u o s  persas p a s a r  cin co  dias 
en anarquía  despues d e l fa lle c iu iien to  d e  su re y  ,  á íin de que 
la  exp erien cia  d e  los asesinatos , robos y  otras desgracias les 
o b liga se  á ser m as fieles á su sucesor. P ara  serlo  E spaña á V . M . 
no n ecesitaba ig u a l en sayo  en  los seis años de su c a u tiv id a d , 
d e l n dn iero  de los españoles que se com placen  aJ ver re stitu i­
do á V .  M . a l trono de sus m a y o r e s , son los qu e fi'-man es­
ta  re v e re n te  exposición  con e l c a rá cte r  de representantes d e  E s ­
paña j m as com o en ausencia d e  V .  M . se ha m ud ado el sis­
te m a  qu e re g ia  a l m om ento de verificarse aq u ella  , y  nos h a ­
llam os a l fren te  de la  n ació n  en un C o n greso  que decreta  lo 
co n trario  de lo  q u e  sen tim os , y  de lo  que nuestras p ro vin cias 
d e s e a n ,  creem os un d eb er m anifestar nuestros votos y  c ircu n s­
tan cias que los hacen estériles , con la  concision que p erm ita  
la  cou )plicad a h istoria  de seis años d e  revo lu ción .
2 Q uisiéram os o lv id a r  e l triste  d ia  en  que V .  M . fue arran­
cado d i  su tr o n o , y  ca u tiv o  por la  astu cia  en m edio  d e  sus 
v a s a llo s , porque desde a q u el m om ento com o v iu d a  sin  el ú n i­
co  am paro de su esposa , com o h ijos sin el consuelo  d e l m as 
tiern o  de los p a d r e s , y  com o casa que de repente queda sin la 
ca b e z a  que la  d ir ig ía  ; qu ed ó  España c u b ic ità  d e  lu to  ,  in un d a­
da d e  trq()as extraageras ( cu y o  sistem a era ven cer p or e l terro r, 
y  a tra h er vo lu n tad es por la  in tr ig a  )  , errante toda clase de p er­
sona» por los ca m p o s, sujetos á  la  in le m p erie  y  á  las d esgra­
c ia s ,  d e g o lla d o s  en los p u e b lo s , sum ergidos en la  m e n d ic id a d , 
a rd ie n d o  Jos ed ificios y  asoladas las p ro v in c ia s , form aban  de 
la  herm osa España e l qu ad ro  m as horroroso del q u e  en Jos p a ­
sados sig lo s causo la  e n v id ia  por Ja fe rtilid a d  de este  suelo. E áta 
am arga  escena h a cia  record ar á  ca d a  paso que todo nos seria 
Hias l le v a d e io ,  si al m enos tu viésem o s la  com pañía y  dircccíi-n  
d e  nuestro am ado s o b e ra n o : m as faltando e s te , o cu rrid  la d e ­
sesp eració n  a l re n je d io , y  qu al enferm o que lu ch a  con Ja e s­
pantosa presencia de la  m u erte  ,  se o lv id ó  E sp añ a de su esta­
do y  fu e r z a s , y  anim ada de un  solo sen tim ien to  se vieron á 
« a  tiem p o  su b levad as todas las p ro vin cia s  p a ra  sa lv a r  su re li«
g iü n  , su  re y  y  su p atria . P ero  en las ju n t.is  qu e se fo rm a io n  
en  cada ana de ellas al p rim er paso de esia revo lu ció n  , apa­
reciero n  a l íVeute a lgu n o s que en n in g ú n  otro caso hubieran  o b ­
ten id o  el con sen tim iento  d e l p u e b lo , sino en uii n ion jcn to  de 
d e s o r d e n , con fasion  y  a b a tim ien to  en que m iraban  con in d ife ­
r e n c ia ,  q u ien  fuese la cabej’ a ,  con ta l que hu biese a lgu n a.
3 . P areció  en un p rin cip io  que bolo procuraban estos ¿-eunir, 
equ ip a r , d iscip lin a r tro p a s , y  buscar fondos que h iciesen  vaJer 
la  fu e r z a ; mas p ron to desapareció  esta crciíia  v ir tu d , y  se notò 
qu e m ientras g e m ia  e í com ún  de los esp añ oles, se ocupaban ai- 
g iin o s in d iv id u o s de estas ju n tas en acom odarles , y  a co tu o d ajie  
á  s í m ism os d is t ju tii ’os y  tr a ta a iie n to s , en Jlenar d e  em pleos á 
sus pari en tes. en reco ger quantiosos d o n a tiv o s , en e x ig ir  c re c i­
das co n trib u cio n es ( cu y a  in versió n  aun se ign ora ) , iiaco r in m en ­
sas g r a c ia s , y dar desíin os m ilitares y  p o lít ic o s , no necesarios 
q u e  m o tiva b an  una sobrecarga ; quando m as d e b ía  p re va lece r la 
econ om ía. A si h iciero n  odioso su g o b iern o  ,  resfriaron e l íu ego  
p a tr ió t ic o , y  aum enta; on las desgracias d e l desam paro y  escla­
v itu d .
4. D iv id id o  de este m odo el go b iern o  de las p rovin cias , se 
procuró  b u jc a r  un centro  de reunión que facilitase  Ja execucioii 
¿tí tanta em presa: á este íin  vo ca les de las ¡untas m ism as v in ie ­
ron com o diputados de e llas  á A ra n ju e z  para e le g ir  los q u e  se­
g ú n  las ley e s  debían  regtr el trono en vu estra  soberana au sen cia; 
p v io  parece creyero n  mas oportuno e leg irse  á s í pr«'pios con e l 
n om bre d e  Jnn tn  C e n tr a l, d a n d o  de n u evo en el escollo  p o lít i­
co de crear un m onátruo de juas de tre in ta  cabezas h ijas de 
las p rim eras ju iitas  d'^fectuosas en su o r ig e n , y  que  h abia  de 
oiuisionar (c o m o  s u c e d ió )  e l anniento de m ales, no ten er co n - 
f ia n z í la nación , m in orar «us fu erzas y  au.xílios , y  carecer ios 
exi*rcitos d e  una autoridad qu<^  les im pusiese con el prem io y  e l 
c a s t ig o ;  cu y o  m al in flu ía  en los so co rro s, y  en la  u n ifo im e  
execu cio n  de planes , precisa para rech azar el colosal poder d e l 
in v a s o r , q u ie n  aprovech an do estas circun stancias , con segu ia d is -  
p n s io n e s , co g ia  a lm a c e n e s , y 's e  seguían  otros daños, q u e  es 
m ejo r de.sarlos al silen cio.
5 . A  poco tiem p o  de creado este n u evo  G o b iern o  vu elv en  la» 
arm as francesas á M a d r id , y  no dexaron  d e  sacar fru to  d e  las 
djs¡)Osiciunes v  disgustos que aquel habia  causado. L a  ju n ta  tras­
la d ó  su lesid en cia  á S e v i l la ;  pero no varió  el d esco n ten to y  q u e ­
ja s  de ios \ asaiios. Pl?to3 por voz casi gen eia i en la cap ita i, o p i­
n aban  ser nece.'urio ju n ta r  C ó rte s  segú n  las le y e s  y  costum bres
d e  E spaña ; pero quand o esta m edida pudo ser m ss o p o rtu n a , 
no peiisal>a la  J u n ta  C en tral en c o n v o c a r la s , a u n q u e  «Iguno 
de sus in d iv id u o s  declam ò sobre f i lo  : y  el rem ed io  que en 
tiem p o  h u b iera  producido efectos fav o ra b les , sin  a lte ra r  los d e­
rech o s d e  V .  M . , lle g ó  quand o la n ja lig n id a d  abusó  de él: 
h a b ien d o  p odido  ten er en con sideración  qu e V .  R . P .  á im i­
tación  de sus gloriosos antecesores , h abia  apetecido  se ce leb ra ­
sen C órtes para los rectOi fines , y  por los m edios que la ]egislaci< n 
esp afío la  h a b ia  p r e s c r ito , c u y a  ob servan cia  se acaba ha de jurar.
6. Y a  en fin se co n ven ció  la J tín ta  cen tra l de ser este in e -  
d io  e l áncora de la  esperanza que le  q u ed ab a  al b a xe l de E s -  
pana en borrasca  tan  desecha : que  se veía  sin R e y  qu e Ja ri­
g ie se  , sin sucesor q u e  la  anim ase , sin co rle  ó  capita l que  la 
am parare en su centro , sin g o b ie n to  co n stitu cion al que  Ja d e ­
fen d iese  , sin  leg islad o res que la g u ia se n »  sin  trib u n ale«  e b la -  
L les que velasen  y la protegiesen  • los buenos pati ic io s , p jó -  
fu g o s  y  p e rse g u id o s, Jos sabios in ciertos de su s u e r t e ,  v a g a n ­
tes u n o s , y  ca u tivo s  o tr o s , y  los ])ueblos am antes d e  sus a n ­
tig u a s  le y e s  y  costum bres , deseando en ce leb ració n  d e  C ó r­
tes u n  térm in o  á ta i con junto de m ales.
7 .  P a ra  con segu ir e l a cierto  p restó  oídos la J u n ta  á Jas d i ­
versas m em orias que le presentaron sobre e l m odo con que d e ­
b ía  tom arse esta  m ed id a  : y  com o Ja im a gin ació n  del h o m bre 
es tau fecu nda , casi todos se creen capaces d e  m andar á Jos 
dr?m as, lisonieando al in cau to  y  fa lto -d e  p rá ctica  la in n o va­
ción . Se o yero n  los mas contrarios pareceres , se proponían a l­
gu n o s b o rrar del todo nuestras le y e s , im p elid o s  ta l ve z  de un  
e sp íritu  d e  in ú tacio n  de Ja revo lu ció n  francesa , ó im b u id o s de 
las m ism as m áxim as abstractas , que iiab ia n  acarreado el tras­
torno u n iversal en toda E uropa : a lgu n o s propusieron forn»a pu­
ram ente m on árquica , otros niÍAta , otros dem o crática  : unos p ro­
ponían  las Córtes cum o )>ermanentes ? otros tem p orales : otros p ro ­
ponían  su ce lebración  cada ocho años : otros m énos j unos q u e ­
rían  la  apertura  de las C órtes desde e l m om ento  , otros para  
despues que quedase Ja E spaña Jibre de tro]>as enem igas : otros 
sostenían que e l R.ey las d eb ía  con vocar , ó  Ja Ju n ta  C en tra l 
que  existia  e n to n ces: y  no faU aban  otros que d efeaban  fue^e 
la  m ism a nación , liac íén d o la  ju e z  y  p arte á un m ism u tiem p o.
8. Q u erían  otros e x c lu ir  e l n om bre y  representación de lo s  
tres brazos red u cién d olos á una sola m asa , ó  lo que es lo  n n s- 
m o  , á una sola y  gen era l representación  popular
9 . Q u e ria a  unos depositar solo la  p otestad e se cu tiv a  eu e4
R e y ,  y  la  le g is la t iv a  en las C d r te s , y  otros esta lílt im a  en e l  
R e y  ,  y  en Jas C d rtes  c u m u la tiv a m e n te . A lg u n o s  proponían m o ­
n arq u ía  te m p la d a , otros m on arquía  d egenerada y  fania’stica , otros 
g o b ie rn o  n i ix t o , otros un  m onstruo de m uchas cabezas. U n o s , so ­
lo  qu erían  re fo rm a r , otros re g e n e ra r , otros a n iq u ila r  todas n u es­
tras in stitu c io n e s , otros co n ciliar nuestras leyes , usos y  co stu m ­
b res a n t ig u a s , con las que se co n stitu yesen  de n u e v o .
10 . A lg u n o s  a tr ib u ía n  abso lu tam en te  Ja soJjeranía á la na­
c ió n , sin rep arar en e l absu rdo p o lítico  que encerraba esta p re ­
tensión ; otros dexaban  al R e y  u n  títu lo  de m ero a d m in istra d o r, 
esto e s , de un ciudadano d istin g u id o  con e l p rim er em p leo  d e l  
estad o . N o  eran me'acs varias las opin ion es e n  las eleccio n es, 
p u es unos qu erían  que los dip utad os se e lig iesen  á sem ejanza 
d e  las C o rtes an tigu as coa m a y o r am p lia ció n  ; otros por p ro ­
v in cia s  ,  otros por ciudades e xclu sivam en te  j otros p o r poblacion  
segú n  un cdtnputo a r itm é tic o ;  otros p or padres de f a m il ia ,  ó  
p o r vecin os ; otros trataban  de los requisitos con  q u e  d e b ia a  
extenderse ios poderes d e  los procuradores d e  C drtes , exám en  
d e  ellos , q u ien  h a b ia  de p resid ir e l C o n g re s o : la  au to rid ad  q u e  
e l R e y  había  de tener en las sesiones ; com o h a b ían  de pro­
p oner y  tra ta r  las m a te r ia s , y  en fin fueron m an ifestan d o  q u a n - 
to  cab ía  te n e r  presente en sem ejante c a s o , según las ideas e a  
q u e  cada uno abun d aba. Estimab^in a lgu n o s que en  a q u e lla  épo­
ca h a b ía  una razón  poderosa y  necesaria , para q u e  co n c u rr ie ­
se e l b razo  eciesiástíco  y  e l de la  n o b le z a , porque las o p in io ­
nes qu e m anifestaban  los in novadores prop en dían  á d e p r im ir  á 
lo s d o s ,  q uerien do ah o rrar este trabajo  a l usurp ador de E s p a ­
ña ,  d seg u ir sus h u ellas.
1 1 .  Se o lv id a ro n  a lgun os del m edio d e  co n ciliar la  p ro fe ­
sión  m onástica con la  cien cia  p o lít ic a , y  p artic ip ació n  en e l 
n u evo  siste.n a de g o b ie r n o : pues los regu lares com o h ijos de 
la  patria no podrían ser m antenidos en el seno d e  esta , si no 
ayu dasen  á d e fe ’u lerla  de la  tiran ía  dom éstica  é in vasión  e x tra n - 
g e ra  con su co n se jo , con su  p a la b ra , y  con sus m anos en el 
apuro extrem o  ; y  por h a b er co a d y u va d o  d e  todos m o d o s ,  d e -  
cre id  e l in vaso r de Espaiía e x te rm in a r , desnudando d e l h á b i­
to  y  del n om bre á los que no h abia  p odido  acabar de d e s ­
tru ir  el fu ror de los verd u go s arm ados. D e  otra form a h u b ie ­
ra  sido caer en con trad icción  , no a d m itien d o  en e l C o n greso  
gen era l de Ja nación á los m ism o s, á quienes llam aron  las ju n ­
tas P ro vin cia le s  en las prhiieras congojas d e  la  p a t r ia ,  q u a n -  
do se buscaban  a lm as tuertes é  ilustradas ,  que gu iasen  e l b a -
x r l  aban donado i  la  tem pestad. F ìx a n d o  , pues , la Ju n ta  C e n ­
tra l su resolución  entre  tan  opuestas op in ion es , d ictd  su ú lt i ­
m o d ecreto  en la Is la  de L eon  á 29  de E n ero  de j d i o ,  co n ­
c ilia n d o  en  circu n stan cias tan  crítica s los dereclios de V .  ¡VI. 
con la  o b serva n cia  d e  las jleyes ,  en la  fo m ia  que cre y ó  m as 
d istan te  de lo que despues ha sucedido.
1 Có/no , pues salid  en d esu n ión  y  precip itada fu:;a Ja J u n ­
ta  C e n tra l d e  S e v illa  al acercarse los franceses en p rin cip ias d e l 
m ism o  a n o , pagando á salvarse  á aqu el p u e r to , y  en e l propio 
n íon ien to  creò esta ciu d ad  e l n u evo  g o b iern o  que estim ò  mus 
apto i  di»^  esta  un niuniticsto d e  los diifectus que creJii en a l ­
gu n o s cen trales : lo  que ocasionó la cr ítica  de q'.ie la co n d es­
cen d en cia  á la  ce leb ració n  de C ortes era efecto  de la  im p o ­
ten cia  en que la J u n ta  se m iraba  ; p^ro y a  era p erd id o  e l tiem * 
p o d e l rem edio. Vías prescin dien d o d e l m érito  de aq uellas q u e ­
j a s ,  no re n jiiirem o s al silen cio  lo <{ue h allem os recouiendiib le  
en  d ich o  decreto  de la  C en tra l. P rim er«  m aiiteuer ileso  en V . i>l. 
e l d e re ch o  de lla m a r á C u i tes , S ' ; g u u  las leye^ , fueros y  cú»- 
tu n ib re s.
1 3 . S egu n d o  , procurar qu e in terv in iesen  en ellas los tres b ra ­
zos , q u e  antes de re c ib ir  España la  le lig io ii  cató lica  , se 
d iv id ía n  en F la m in e s  , E questres y  W eb eyo s ; y  despues de e s­
te  en E cle siá stico  , N o b b 'z a  y  P u eb lo  , cu y o  n ou íb re  se e x te n ­
d ió  á las p ro vin cias de A m érica  y  A sia .
1 4 . T e r c e r o , que serian  presididas en vu estro  real n om bre por 
la  R e g e n c ia  en c u e r p o , por su P residen te  te m p o ra l, ó i>or el 
in d iv id u o  á q u ien  delegase* el encargo  vu estra  soberan ía.
1 5 . Q u arto  , que  la  R e g e n c ia  n om braría  los a siite a tes  de 
C ó rtes  que  d e b ían  aconsejar al que las presid iese en vuestro 
R e a l n o m b r e , d e  en tre  1< s in d iv id u o s del Consejo y  cám ar«.
16. Q u in t o ,  se prefixó el m odo con que h a b ían  de e x á in i-  
narse las m aterias d e  lo s Estam entos.
1 7 .  S e x t o , se d ix o  que la  R<-aencia sancionaría las propo- 
lic io n es  aprobadas en ellos ,  ó sucpcfideria la sanción.
18  Y  sép tim o  , q u e  d ich a  R e g e n c ia  p .d r ia  señ alar un té r m i­
no á Ja duración  en las C órtes.
19 . E n todo este plan se d istó  m ucho de fixar un g o b ie r ­
n o p o p u lar ó  d em o crático  , pues la  e.x^>t;riencia ha c  n ven cid o  
sus in co n v e n ie n te s , quand o o bra  en m asa. £ s  h a rto  notoria la 
defin ición  que hacen d e  los danos y  estragos de la p opularidad 
los a n tigu os H lososos, los m ejores oradores d e  G re cia  y  R o m a , 
los que m as ad u laron  a l p u eb lo  sin  f r u t o ,  y  los que a m  se
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a p lica ro n  á d efin ir su ín d o le  y  carácter párá  n ian d árlo . P o r 
tan to  nos abstenem os de una h isto ria  d e sg ra cia d am en te  re iio v a -  
da en nuestros dias ,  q u e  co n ven ce  h a b er sido siem p re  la  p o­
p u la r id a d  una m is m a , é  idénticos 5us efectos , que  tan tas v e ­
ces nos han reco p ilad o  los publicista?» E l  p u eb lo  desea ser f e ­
l i z  j pero le  eq u ivo ca n  el cam ino sus lisonjeros,
20. Q u isiéram o s g ra v a r  en el corazon de to d o s., com o lo  
está en  e l nuestro e l co n ve n cim ie n to  de q u e  la  d em o cracia  se 
fu n d a  en la  in sta b ilid a d  é in c o n s ta n c ia } y  de su  m ism a fo rm a ­
ció n  saca  los p e ligro s d e  su  fin. D e m anos tan  d esig u ales  co ­
m o  se a p lican  al tim ón  ,  solo se m u ltip lica n  im p u lso s para se­
p u lta r  la  n ave  en un n au frag io . O  en  estos go b iern o s ha de h a ­
b e r  n obles , ó  puro p ueblo  : e x c lu ir  la  n obleza  d e stru y e  e l tír- 
d e n  g e r á r q u ic a , d exa  sin  exp len d o r la  s o c ie d a d , y  se la p r iv a  
de los án im o s generosos para su  d e fe n sa : si el G o b iern o  d ep en ­
d e de atnbos , son m eta les de tan d istin to  tem p le  , q u e  con d i­
ficu ltad  se unen por sus d iversas pretensiones é intereses.
8 1. L a  n o b le za  siem p re  aspira á  d istin cio n es ; e l p u eb lo  siem ­
p re in te n ta  igu ald a d es : éste  v iv e  receloso de qu e a q u ella  lle g u e  
á d o m in ar , y  la  n obleza  tem e ,  q u e  a q u el no la  ig u a le  : s i pue* 
la  d isco rd ia  con sum e los g o b ie r n o s ,  e l qu e  se fu n d a  en  ta n  a e -  
íu n id o s  p rijic ip io s sien jpre  ha de estar am en azado de su  fin .
»2. ¿ Q u e sucedería  si la n ob leza  intentase g r a v a r  de n u ev o  
con  a lg ú n  tr ib u to  , 6 quisiese re levarse  d e  é \ 'í  ¿ Q u e ,  si e l pue­
b lo  e x c lu y e se  de la m a gistra tu ra  los p oderosos? P o r  eso la  e x ­
p erien cia  m aestra de los hom bres reprueba este g o b ie r n o , p o r­
q u e  tien e m as m odos d e  fa lta r  y  destruirse  por la  d iscordia . U n o  d e  
lo s fines d e l go b iern o  es la  p a z , y  es tan  d ifíc il en la  d em o cra ­
c ia  , com o la  quiP tud en  un p u eb lo  e n g reíd o  d e  ten er p arte en 
e l m an do : bastand o para exem p lo  e l de R o m a  ,  c u y a s  desgra­
cias , se d ic io n e s , bandos , y  gu erra s  c iv ile s  d im an ad as d e  este s is- 
ten ja  , p ued en  s e rv ir  de desengaño al vasto m apa d.el un iverso- 
2 3 . N o  son m^nos a te n d ib les  las ju n ta s  in d isp en sab les para 
eleccio n es y  otros exp ed ien tes : y  e n  ta n  con fu sa  m u lt itu d , d o n ­
d e afectos y  opiniones se cuentan  p or las personas , ¿ q u ien  po» 
drá  h u ir de u n a  em barazosa in q u ietu d  y  ru idosa con trariedad  co ­
m o y a  liem os visto  ? ¿ ¥  com o podrá h a b er e n  tan  inm enso con ­
ju n to  d e  pareceres la  co n fo rm id ad  n ece saria  ? H o y  cansa a l p u eb lo  
lo  q u e  a y e r  le  a g r a d ó ,  l lé v a le  su  ge n io  á n oved ades , íorm a 
ju ic io  d e  las c o s a s , no tan to  por lo  que son ,  com o p or lo  
q u e  se d ice  : y  las aprueba c o a  fa c ilid a d  solo p o rq u e otros 
a lab a n .
* 4 * Son precisas las n oticias en los que  go b ie rn an  ; pero e l 
co m ú n  del p u eb lo  rara vea  las tien e  sin e qu ivo cació n  : nada im ­
p orta  que entre  estos h a y a  s a b io s , si eá p erju d ic ia l la  ju n ta  de 
estos con los que no lo  son , pues quando se con sideran  ig u a le s  
en  a u to rid a d  ,  árm anse estos con tra la  razón de aqu ello s , ié -  
jo s  d e  au x ilia rse  m u tu a m e n te , se d estru yen .
3 5 . N o  es m énos n ecesario el secreto  para e l a c ie r t o ,  y  e s­
te  es im p o sib le  en  las determ in acion es de gu erra  o paz , si se 
acu erd a  con  todos no h a y  se cre to }  si se co n su lta  con pocos d i ­
cen  que es t ira n iz a r  la  ig u a ld a d  del p u eb lo  j d e  la  que asi se 
l l a m a ,  resu lta  tam b ié n  e l in co n ven ien te  d e  carecer la  sociedad 
de  hom bres señalados é  ilustres , q u e  sirv ie 'n dola  de orn ato ,  la 
h a g a n  g lo rio sa  en tre  las d e m a s , pues si se ab re  p u erta  á los 
prem ios ,  se d e stru y e  la  ig u a ld a d , y  si los m éritos quedan  s ia  
ésta  rem un eración  , se d esalien ta  e l va lo r para  h s  gran d es h a ­
zañas.
26. L os m agistrados han  de ten er m enos fu e rza  para a d m i­
n istrar ju s tic ia  ,  pues sin e l e x ercic io  de e lla  son superiores a l 
p u e b lo  j este es ca b eza  su y a  p or co n ferirles  la  potestad : u iíra n -  
se favo recid o s de presente por h ab erlo s e le g id o , y  q u isieran  
o b lig a r le  para que no los e x c lu y e se  en Jo v e n id e r o : conocen que 
la  lib erta d  es la  p ren da que m as am a ; ¿ p u e s  com o no han de 
tem e r ,  q u e  p o r d e p e n d ie n te s ,  m iren  al p u eb lo  con  m ied o  m u y  
agen o  de la  en tereza  d e  un j u e z ,  y  que por am biciosos usen 
de con descenden cias con trarias á  la  rectitu d  ?
2 7 . E l  g o b ie rn o  dem ocrático  en  la  gu erra  es preciso im ite  la  
m o n a r q u ía , o b ed ecien d o  todo e l exército  á un  gen era l : si la  
em p ren d e  por exten d er su señorío , se condena á v iv ir  con sus­
to  por e l m ied o  d e  su jeción  tan  com ún  en lo s go b iern o s p o p u ­
la res  , y  p or e l recelo  de p e rd e r  su lib e r ta d  no q u ie re  ve r t o ­
d o  e l poder en  m ano d e  uno solo. Y  toda v e z  que le  en tre­
ga n  las arm as ,  les  p arece  estar y a  d epen d ien tes de su arbitrio? 
p o r eso antes perderán  p ro vin cia s  e n te r a s , que pasar el so b re­
salto  d e  qu e uno loe d o m in e  , y  pued a lle g a r  á sujetarlos. C o n ­
v e n c id a  E sp añ a d e  tantos in co n ven ien tes detestò  desde su o r i­
g e n  ta l sistem a d e  g o b iern o  ,  e a  que h o y  se h a lla  e n v u e lta  p or 
la s  disposicion es de C á d iz .
a 8 . E stas en  resum en  serian las co n sid e ra cio n es , que  lá  
J u n ta  C e n tra l tu v o  para desentenderse de las m áxim as exaltadas 
d e  a lgu n o s , y  b u scar la  s im ilitu d  d e  las an tigu as C drtes d e  España 
6a el in d icad o  líit im o  d ecreto  que se co m u n icò  a l p rim er co n - 
eejo de R e g e n c ia  ¿ p ero  sus su baltern o s o cu ltaro n  y  re ra iiie ro a
al silen cio  nn d o cun ip iito  , que h u b iera  rem ed iad o en g ra n  p ar­
te  la iiiu iiitu d  da maJes q u e  han  p a iiid o  de este p rú icip io . 
S i on la  fn n u a  que se [w escrib ió  , se hubieran, c e le b ra d o  las C o r­
t e s ,  no h u b iera  ten ido  apo yo  la  opiuioii de los q u e  por ig n o ­
rar las a^tas d e  Jas a jitig u as  ( m on um eiitos preciosf» de fid elidad  
y  am or de los españoles á sus soberanos , y  de n uestra  verd ad era  
y  ju icio sa  in d cp eu d tn cia  y  lib erta d  y las a p e llid an  iniítiJes. N o  
pen saba d e  estej m odo el Señor D on F ern an d o  I V . en las C ó r ­
tes de V a lla d o lid  año de 129,8 ( j ) ,  y  en  l a s q u e  fe  ce leb ra ­
ron en la  propia c iu d a d  en 13 0 7  ( 2 ) :  d e l m ism o m odo d is­
c u r r ía  e l Señor D . A lo n so  X í  q u a a.lo  expresó lo s m o tivo s que 
h a b ía  ten id o  p aia  con vocar las cé leb res  C órtes de M a d rid  de 
J 3 2 9  (3 ) .  Y  de la  propia op in ión  era V . M . qu an d o  en el d e­
creto  d ir ig id o  a l Consejo R e a l desde lia / o n a  le d ecía  : era  vues­
tra  soberana volun tad  que se convocasen la s  C órtes en e l p a riig e  
p a reciere  m as expedito .
29. P .ep e tim o s, que ce lebrad as d e  este modo, en oportuno 
tie m p o  h u b iera n  acaso sido e l ir is  d e  la ie lic id  .d d e  E spaña ,  s i 
b i e n ,  no p udien do su p lir la  presencia d e  V .  M . j pero n o  
h a b íam o s apurado e l c i l i z  d e  la  a m argu ra  ; y  estabau ios aun  
condenados á exp erim en tar todas las d>'sgra.das de la  fa lta  de. 
un g o b ie rn a  fné:¿;ico.
30. L lega ro n  en fin las arm as d e  N u p o le o n á  S e v il la  en E n e ­
ro  de i S i O í  corrióse un velo  entre  ia» p ro v in c ia s , y  el solo  
p u eb lo  de C á d iz  , y  su  is la  que tu v o  la d ich a  d e  no ser písadoi de 
ÍK 'n ce PS, y  por eso fu e , donde pudieron  s;iivarva.;s*. de é ilo s  las re- 
JiLluias de la lib e rta d  de E spaña, reun ien do ios q u e  buscaron e ste a siio  
las fe lic id a d e s  de que nos v im o s  p rivad o s, in v a d id a s  aq uellas de
( i )  E n  que aseguró haberlas convocado.', porque saherrns que 
es á  servicio  de D io s  é  nuestro^ é  m uy g ra n de pro de todos los 
nuestros regiios é  m ejoram iento d e l estad o  d e  toda nuestra  tier ra .
( 1 )  Confiesa que la nación le h a b ia  aconsejado que ju n ta s e  
C órtes en aquella  c iu d a d  p a r a  pnn er térm ino  á  la s  enlami-^ 
da des p ú b lica s  ,  y  que asi lo p ra cticó ., porque serv icio  d e  
D io s  é  m ió  , é  p ro  d e  los m is regnos fu e r e  g uard ado.
(3 ) F e y en d o  é  entendiendo que era sem icio  de D io s  é  m ió é
á  p ro  é  g u a rd a  é  asosegam iento de todus los m is regnos...... é
p a r a  esto f ic e  lla m a r á  Córtes á  todos los d e  la  m i le tr a  c a ­
r a  a q i i  á  M a d r i d , é  desque fu e r o n  a q u i ayun tados los />/«- 
la d o t é  procuradoras d e  la s m is ciu d a d es  é  v illa s  d e  los mi»- 
regnos.
]as arm as e n e m ig a s , y  de 3a im p ied ad  de sus m a ris c a le s , su - 
l'riciün  sus inm ensas co n irib u cio n es , su tiranía  y  asesinatos h a -  
xo  el im p ío  rccurso de re d u cir  por h am b re á los que no se 
ateriab;in  por la  i ’tirrza., b a io  papeles s e d ic io s o s , lis o n je ro s , y  
de relato  in c ie r to , ba\o de ofertas y  d á d iv a s , y  lo que es m as 
baxu  la  in iqu id ad  de a lgu n o s esp a ñ o le s , que h acian  causa co a  
lo s franceses j y  á pe-ar de todo se u ia a íu v o  lu ch an d o  E s p a - 
Éa , ilesa su h e r o ic id a d , so id a  al a lh a g o , é  in sen sib le  á las 
a m e n a za s, deseando vu estros vasallos que sus h ijos m urieren  en  
la  re lig ió n  de sus m adores , que  v o lv ie se n  á consolarse con la  
v is ta  del p rim o gé n ito  d e  la  casa de B o rb o n  , y  que Ja d in as­
tía  le g ít im a  , á q u ien  D ios h a b ia  confiado esta c o r o n a , p u sie ­
se térm in o  á tan tas ca la m id a d e s , para que los padres fuesen a l 
sepulcro con la  confianza de que en e l d u lce  go b iern o  de V .  M . 
de,\aban o tro  padre á sus h ijo s. P ara  coiíse^ uir este fin no son 
fác ile s  de e x p lica r  qnanios esfu e rzo s, quantos s a c r if ic io s , y  
quantas tem erid ad es in sep arables df= la  va le n tía  han h ech o  los 
españoles para sa lv a r  los tres objetos de su d e s e o ; y  al fin lo 
han  con segu ido  con e l generoso a u x ilio  de nuestros aliados.
3 1 .  £ l  h o m b re cree de los dem as lo  que está  escrito  en su 
corazon , y  com o este era el un án im e di-oeo de las p ro vin cia *  
in v a d id a s  , se asom aba á su scn tlilante  , en m edio  de las b a ­
y o n e ta s  ü a n te sa s  , a l cabo  de casi tres años d e  se p a ra c ió n , el 
g o zo  de ponerse en co n iu n icac ’on con C á d i z , don de creían  h a ­
lla r  un g o b ie rn o  qu é ard ien d o  en los p iop ios sen tin íientos , se 
co n gratu lase  con ellíis de Ja lib ertad  que les ib a  preparando la  
P ro v id e n c ia  , d al nienos se condoliese de sus pagadas d esg ra ­
cias. A q u i quisiéram os d ar fin á  nuestra r e la c ió n ,  por no m a­
n ifestar la  in d ign ació n  á que es acreedorn esta ú ltim a esce­
na. R n m p id ie  la  b arrera  que separaba á C á d iz  de las p ro v in ­
cias , y  en el len gu ag e  de los que saü au  de aq u ella  , y  de las 
drdenes que se les co m u n icaban  ( sin d exar otro a rb itrio  que 
la  c ie g a  o bed ien cia  6 e l ca stig o  ; p rin cip iaro n  á  notar un e n ig ­
m a no fá c il de en ten der sin  e n tra r en el arcano d e 's u s  a u to ­
res. H íjb liíbase de n u evo sistem a , y  de una transform ación g e -  
neral hasta, en  ios nom bres n an ea  h a b la n  in flu id o  eu U  
6 u b .'tan cia , y  que uo co n co rd lL an  c o n -e l d e fin id o , un gru p o  
de  ley e s  hechas sin exam en  , sin con su ltar e l Ínteres y  co s­
tu m b res  del p u eb lo  para q u ie n  se hacian  , y  las m as resp iran ­
do  la p ro p ia  táctica  francesa ,  que  tanto d dio  les habia  causa­
do  , fa é  lo p rim ero  que se presentó á la  vista. V im os e m ig ra ­
dos y  expatriados ios o b isp o s, com o en  las m as am argas per¿ecucio«
îles de la  I g le s ia , con p retextos que no sabem os d is c u lp a r ;  v i-  
hios li)3 re ga lares  virtuaJm ente e x t in g u id o s , que  liab ia  sido uno 
d e  los prim eros cuidados de N a p o lé o n  t v iu jo s  abandonado e l 
cu id ad o  de los ey.drcitos, quand o m as se n ecesitaba  la  fuerza  
para a cab ar de lan zar a l e n e m ig o , y  poner un a barrfira im p e ­
n etra b le  sobre los P irin eo s : vim os que hasta e l sistem a de h a ­
cien d a  se liab ia  desconcertado y  h ech o  odioso , q u in d o  mas se 
n ecesitaba d e  auxilio s : y  en fin nuestros ojos cansados d e  llo ra r 
d e sg ra c ia s , v iero n  que aun no h abian  acabado este oficio.
3 2. P rin cip ia m o s á lee r los trabajos de las C d rles  de C á d iz , 
y  el o rig en  que h a b ia n  te n id o , y  observam os q u e  o lv id a d o  e l 
d ecreto  de la  J u n ta  C e n t r a l ,  y  las le y e s  , fueros y  co stu m b res 
de  K sp arla , los mas d e  los que se decían  represen tan tes d e  las 
p r o v in c ia s , h abían  asistid o  a l C on greso sin p o d er esp ecial n i 
g e n e ra l de ellas : p or co n sig u ien te  no h a b ian  m erecid o  la con­
fian za del p u eb lo  á cu y o  n om bre h a b lab a n  , pues solo se fo rm a­
ro n  en C á d iz  unas listas ó  padrones { no exactos )  d e  los de aquel 
d o m ic ilio  , y  em igrados que casu alm en te  tí con p rem ed itació n  
se h a llab a n  en aqu el p u erto  : y  según la  p ro vin cia  á que  perte» 
iie c ia n , los fueron  sacando para dip utad os de C drtes p or e llas. E n  
lo s  representantes de A m é iic a  a u n  h u b o  m ayores d e fe c to s , p o r­
qué h u b o  dip utad os de p ro vin cias  su b levad as y  rebeld es á la  o b e ­
d ien cia  de V .  M . , y  que sostenían su  r e b e lió n , aspirando á la  
in dep en den cia  con las n oticias qu e salían  de los sëcretos del C o n ­
g r e s o , y  sin ten er censo d e  p o blacio n  d e  las A m é r ic a s , co n ti— 
R u aron  sien do dip utad os los suplentes ( q u e  a l pronto se e le g ie ­
ro n  d e  lo í  atnericanos que casualm en te  existían  en C á d iz )  ,  aun 
d e íp u es de h a b er v e n id o  los apoderados e lector por las m ism as 
■provinci&s u ltraííiarín as. A si se o y ó  que  las C ó rtes q u e  se co m ­
p o n ían  en lo  á n tig u o  de un m oderado niím ero de p u eb lo s l la ­
m ados por el R e y  (c u y o s  represen tan tes h a b ia n  d e  co n cu rrir  oon 
poderes a m p lio s ) ,  se hallaron  com puestas de cerca  d e  d o scien ­
tos h o m b r e s , q u e  solo representaban un a co n fu sio n  p o p u la r: y  
este fu ¿  el p rim er d efe cto  in sa n a b le , que causd Ja n u lid a d  de 
qu aijto  se actutí.
3 3 . L eim o s que a l in stalarse las C drtes por su p r im e r  d e ­
creto  en la  Isla á 24 de S e tie m b re  d e  1 8 1 0  ( d ic t a d o  segnn  se 
d ix o  á las once de la n o c h e ) ,  se declararon  los con curren tes le -  
g iíiiiia n je n te  con stitu idos en C drtes gen erales y  extra o rd in a ria s, 
y  q u e  residía en  e llas  la  soberan ía n acion al. M as ¿ q u ié n  o irá  
£iu esc ín d a lo  qué en la  m añana a e l  m ism o d í a ,  este C on greso  
h a b ia  ju rad o  á  V . M . p or Soberano de E sp añ a %ia c o n d ic ió n ,
n i re s tr ic c ió n , y  hasta la  n cch e  h u bo m o tiv o  para fa lta r a l ju ­
ram ento ? S ien d o  asi q u e  no h a b ia  ta l le g itim id a d  de C d r te s ; 
que carecían  d e  la  v o lu n ta d  de la  nación para estab lecer u a  
sistem a de g o b ie rn o   ^ q u e  desconoció E íp a íía  desde el p rim e r 
R e y  c o n s t itu id o : que era un sistenja gravo so  por los defectos y a  
in d icad o s , y  que m ien tras e l p u eb lo  no se desen gañ a del en can ­
to de la  p o pu larid ad  de los C on gresos le g is la t iv o s , los h o m b res 
que pueden ser m as ú tiles  , suelen  con vertirse  en in stru m en to  
d e  su d e stru cc ió n , sin  pensarlo. Y  sobre todo fu é  un despojo de 
la  autoridad  real sobre que la  m o n arquía  española está  fu n d a ­
d a  ,  y  c u y o í  re lig io so s vasallos lia b ia n  ju rad o  proclam ando- á 
V .  M . ,  aun  e n  su  ca u tive rio . T ro p ezaro n  , p u e s , desde e l p r i­
m e r paso en la  equ ivo cació n  de d e c ir  a l p u e b lo , q u e  es so­
beran o y  dueñ o d e  s í m ism o despues d e  ju rad o  su g o b ie rn o  
m o n á r q u ic o , sin que pueda sacar b ie n  a lg u n o  de e ste , n i otros 
p rin cip io s a b stra cto s , qu e jam as son a p lica b les  á la  p rá c tic a j y  
en la  in te lig e n e ia  com ún  se oponen á la  su b o rd in a c ió n ,  que 
es la  esen cia  de toda sociedad  h u m an a r asi que e l desee d e  
co artar el poder d e l R e y  de la  m anera qu e en la re v o lu c io a  
de F ra n cia  , e x tra v ió  aq u ellas  C ó r te s , y  c o n v irtió  e l G o b ie rn o  
de E spaña en un a o l ig a r q u ía ,  in cap az d e  su b sistir por rep u gn an ­
te  á su c a r á c te r , h á b ito s  y  costum bres. P o r  eso apenas q u e d a ­
ro n  las p ro vin cia s lib re s  d e  fra n c e s e s ,  se vieron  su m ergid as e a  
u n a  en tera  an arqu ía  , y  su go b iern o  á pasos d e  g ig a n te  ib a  á  
p arar en un  co m p leto  despotism o.
¿ 4 . P o r el q u in to  decreto  de 1 5  de O c tu b re  d e l m ism o  afío 
se igu ala ro n  los derechos de los españoles con los vasallos u l*  
tra m a rin o s , ordenando q u e  desde el m om ento  en  que aquello»  
paises con m ovidos recon ociesen  la  le g ít im a  a u to rid a d  soberana 
q u e  se h a lla b a  estab lecid a  eu  la  m adre  p a tr ia , h u b iese  un  g e n e ­
ra l o lv id o  d e  q u a n lo  h a b ia  ocurrido.
35.. E sto  era lo  m isin o  que d isp ertar en u ltra m a r la  sub!e-> 
va cio n  de p ro vin cia s que ha h ech o  tan  rápidos progresos : p o r­
q u e  si solo e l p u eb lo  h a b ia  d e  ser e l so b eran o ; p u eb lo  m as e x ­
te n s o , d iv id id o  p o r los m ares ten ían  a l l í ,  q u e  h a b ía n  d e  con si­
derarse con ig u a l so b eran ía  para d ir ig irs e  por s í , sin las d-i4 -  
cu lta d es de la  n a v c íja c io n ,  absteniéndon os de d ecir  m as {>or 
ahora.
3 6 . P o r  n oven o  decreto  d e  10  de N o v ie n ib r e  sigu ien t«  se 
fix ó -la  libertad: d e  im p re n ta , q a e  acabó  de e x tin g u ir  la  s u b o r­
d in ació n  : q u alesq u iera  q u e  fuesen  sus restriccion es ; la  iu fra c -  
eieoa p aca los iaanteaed.ores d e  la  n o v ed a d  b a  corrido  im p aiie  ^
1(5
al tiem p o  que p erseiritidos, los q u e  han  decía  aindo con tra e lla . 
E l  uso d e  ]a im p r e n ta , se ha reducid o á ¡riíiiU ar con p erson a­
lid a d es  ú los buenos vasallas  , desconceptnan'Jü a l .u a g isira d o , 
d e b ilita n d o  su en ergía  , y  lu c ie n d o  odiosos á quantos oran b la n ­
co de estos tiros : exten d erse  papeles sedíciosus y  revolu ción '? ' 
r io s  á cada p a s o ,  e scr ib ir  descaradam ente contra los nii>'teri>s 
m as respetables de nuestra re lig ió n  revelad a , ridicuiiza'ndnJa pa­
ra  sem brar las in áxíin as c¡ue tai'tas veces condená la  ig ie s is , /  
despedazando la  op in io n  /  respeto del sucesor de San P(rÍro 
cotj un ie n g u a g e , que jam ás tolerd  la  nación  espiónela, bax<»ta 
que tu v im o s la  desgracia d e  ve r en gran  p arte  relaxadas üus 
costum bres ; que es quando «e presenían  tales in n o vacio n es. 
E sta  lib erta d  de e s c r ib ir , p erju d icia l en una nación puncio- 
norosa ,  y  a d e ’nas su b v ersiv a  en las A m dricas se ha so ireaido  
á  v iv a  fuer-ía con tra el c la o io i de los sen satos: porq-ie solo 
e x tra v ia n d o  á cada m om ento la  op in ión  del p u e b lo , puede sos­
te n e r s e , Jo que no produ:<o la razón.
3 / . P osteriorm ente se vieron  repetidos in d u lt o s , se tu v i» - 
ron con descenden cias con los in dios , cargan do la culpa al an ­
te r io r  /jfobicrno : se Ies dispensaron las gracias que apcteciaii: 
ae cojicedieron lib ertad es de com ercio  y  exención d e  trib u to s. 
S e  acordd en z¿  IVIari;o de 1 8 1 1  la  enagenacion  de a lg u ­
nas tincas de Ja corona. Se m ando en 5 d e  A b r i l  s igu ien te  es­
ta b le c e r  un sup erin ten den te d e  p o lic ía , qu e  nunca llegtí á  ve­
rificarse  por con trario  á Ja lib erta d  p opular. Se m andd en i  
d e  J u jiio  s ig u ie n te  , que  en el cuno de la  m oneda de ort» el 
busto  real , se [)U^iese a l n atural ó  en desnudo ; y  no ador­
nado d e l trago  6 aríiiad iira  de h ierro  que se h abia  usado h as­
ta  entonces. É n  6 de A go sto  d e l propio año se incorporaron 
de hecho todos los señoríos ju jisd iccio n aJes á  la nación  con 
aJiolicion de 5us p r iv i le g io s ,  sin  p revio  e.xámen y  sin e fectiva  
r»'Coaipenaa. E n  1 7  d e  d ich o  A g o sto  se a d m iten  en los co le- 
g iu s , y  en las p!a;ía8 de cadete sin pruebas d e  n obleza para 
recom endar la  p o p u larid ad . E n 3 1 sig u ie n te  se crea una or­
d en  IJitma.Ia N a c io n a l d e  San F ern an d o  exte n siva  á Jos so lda­
dos y  ta^ii)o:'P8, com o si no hu biese drdenes e s ta b le c id a s , 6 
fui'se n;'cesario sin d iferen cia  , g e n e ra liz a r  esta  clase de prem ios 
aun al que n ía ' lo desea de otra naturnleza. E n  7  de E n ero  se 
aboUtí eJ pa?!*o del e su n d a rte  real , que se acostu m braba a n u a l- 
n iciíte  en la í ciudades de A n jé r ic a , com o un testim on io  de 
le a l t a d ,  y  m ontim ento d« ía conquista  de aqu ello s p a íse s, de­
rogándose la  le y  rccopiJada que lo  p reveu ia . Se aboliero n  las
o rden an zas de m o n tes y  p lan tíos con ru in a  d e l ram o m as n e ­
cesario  á los p u eblos. Se ex tin g u ie ro n  las m a trícu la s  d e  m ar 
en  las p ro vin cias  u ltram arin as ; y  en 29 de E n ero  de 1 8 12  se 
h a b ilitó  á  los españoles oriundos de A fr ic a , para ser ad m itid o s  
á  las m atrícu las y  grad os d e  las u n ive rsid a d es, ser alum n os 
d e  sem in arios & c . T cd o s  estos decretos m anifestaron  odio á los 
d erechos y  p re ro ga tiva s  de V . M , ; deseo de osten tar y  dar 
e x ercic io  á la  soberan ía p o p u la r: em peño de atacar los derechos 
y  ge ra rq u ía  de la  n o b le za  , y  de atraer á un  m ism o tiem p o  e a  
a p o yo  d e  la  n ovacion  , con in dultos , gracias y  consesiones a 
la  p o p u larid ad  m ism a : á íin  de que esta creyese  que los qu e  
lle v a b a n  la  v o í í  en  esta escena , trabajaban  por su  b eneficio , y  
les  prestasen su apo yo  y  con descenden cia.
38 . V iero n  tam b ié n  las p ro vin cia s , q u e  en sayad o  e l ánim o 
de  las C órtes con estos d e c re to s , y  b e b id o  en parte e l ven e­
no de la si"'i1ada ig u a ld a d , era lleg ad o  el m om ento de fixar 
un a C o n s titu c ió n , que  esclavizase  a^ lib e rta d  d e  las C ó rtes le ­
g ít im a s  s u c e s iv a s , y  quedarse im p u n e , y  existen te e l tropel de 
n oved ades , eon  qu e se h abian  sepultado la  leg islació n  , ueos 
y  costum bres de E spañ a. E n  un p rin cip io  pudo cree ise  soste­
n id a  esta C o n stitu ció n  p or la  g lo r ia  d e  titu larse los qu e la  fo r­
m a r o n , autores d e  lo  que  m u ch o  tiem po h acia  h abian  llo ra ­
do otros p u eb lo s; pero despues que la  exp erien cia  a cred itó  sus 
defectos , que la  razón con m as pausa d em o stró  su in ju stic ia , 
y  que aqu ello s intrusos en las C ó rtes no podian p oner trabas á 
la  m ism a s o b e r a n ía , q u e  suponian en el p u p b lo , no acertam os 
á d iscu lp arla . D eclam ar en todo por C o n s titu c ió n , ofietit^ndonos 
en cad a  paso á  la  fu r ia  d e l p u eb lo  , con e l ren om bre de in ­
fractores de elJa ( e n  qu e d icen  estar c ifr a d i su l i b e r t a d ) ,  
quand o proponem os m ed id as d e  tropas , d in ero  , y  órden p a­
ra  sa lv ar kw patria  ,  tien e  tan largos tiñes , que piden re lac ión  
m as deten ida de lo  q u e  p ern iite  nuestro o b .e to , co n íeiitán d o - 
nos con in d icarlo s á la  pen etración  de V .  M .
3^ 9. E n  14  de M a rzo  de 18 12  se m andó p u b lica r  en C á ­
d iz  la  C o n stitu c ió n  con e l aparato mas im p o n e n te , para a tra- 
h e r  la  v o lu n ta d  de un p u eb lo  q u e  con e lla  creía  rem ed iad o e l 
a n tigu o  despotism o m in iste r ia l;  sin m e d ita r que encerraba (co ­
m o  se v e  ) m a y o r a rb itra ried ad  de los n»inislros y  de las C ó r­
tes luism a?. Se m andó q u e  la  R e g e n c ia  la ju rase  con la  fó r­
m u la  gen era l d e  q u e :  ha ria  ju r a r  la  C otutitucion   ^ y  tum~ 
bien las leyes d el reyno'. para  que el pueblo no iio ia s e , qu e  
a ju o lla  era con tra e s ta s , y  que ías dos ct^sas no p odían  c o a t i-  
liarse  eo  un ju ram en to . C
40. E n  f i n ,  S e ñ o r , esa C o n stitn cio n  firm ada en 18 d e l p ro­
p io  M a iz o c o n  t i  ren om bre de c d d ig a  s a g r a d o , y  otros que no 
iia n  m erecid o  los m as sab io s d e  E sp añ a j aunqu e de su  sensa­
te z  han pod.do  ap ren d er los leg islad o res d e l m u n d o , dice? Oue 
la  nacion española es lib r e  è in d e p e n d ie n te , y  no es n i  outde  
se r  p a trim o n io  de ninguna f a m i lia  n i perí,ona. Y  e l a rtícu lo  i  4 
expresa : que el gobierno d e  la  nacion española es una  m o- 
n arquia m oderada h e r e d ita r ia  : articu lo s in co n cilia b les  sin o tra  
fx p u c a c io u  , en  que solo b r illa  e l deseo de m a n ten er e l n o m ­
b re  para  d efrau d ar la sustan cia.
4 1 .  D ic e  e l a rtícu lo  3.*^; Q/ie la  soberanía resid e  esen cia l­
m en te  en la. nación  , y  p or lo m ism o p ertenece á  esta  ex c lu ^  
sip a m en te  e l  derecho d e  esta b lecer  sus leyes fu n d a m e n ta le s . L a  
p r im e ra  p arte qu ed a  dem ostrado ser a lu cin ació n  y  a g ra v io  á la  
fe lic id a d  d e l vasallo  : au n q u e se p retestab a  esta para la n o v e ­
d a d . L a  segun da n o .e s  aco m o d able  en boca de d ip utad os, a u e  
carecían  d e l vofo  de la  nacion para e l l o ,  y  no podia en n in ­
g ú n  caso tratarse d e  le y e s  fu n d am en ta les n u evas . hab ien d o  
las an tigu as y  m as sensatas con las qu ales se h a b ía  ce le b ra d a  
un pacto  en tre  la n ación  y  el R e y  : y  si b ie n  el. a n tig u o  d es­
p otism o m in iste n a l h a b ia  c o n iít id o  abu so s, este no fue d efec­
to  d e l sistem a.
42.^ D íx o  el a rtícu lo  7  : Todo español está  obligado á  ser  
f i e l  a  la  C o n stitu ció n :  esta f id e lid a d , qu eb ran tan d o  otra an­
t e r io r ,  no p od ia  e x istir  j y  m enos qn an do para ley e s  fu n d a ­
m e n ta le s  fa lta b a  )a vo lu n ta d  , la  m eíJitíicion ,  y  e l co n sen ti- 
m ien to  gen era l q u e  no se su p lia  por aqu ello s pocos em ierad u s 
en  G adia. ®
43 E l a rtícu lo  15  d ice   ^ Q ue la  p o te sta d  d e  h a cer leyes re­
s id e  en la s C órtes con e l R e y  ; pero en las m uchas hechas y  
dc'sliechas no se ha con tado con V .  M . d con q u ien  le le p re - 
senta-e n i con  una verd ad era  representación  nacion al n i se 
han d icta d o  con m ed ita ció n  y  l ib e r t a d , ni el con texto  de las 
dadas respira esta un ión ,
4 4 - í> ixo el a rtícu lo  16  : Qwe la  p o te sta d  d e  h a cer execu^  
ta r  la s  leyes resid e en el R e y :  y  hab ien d o  dexado ins­
tas fun cionas á la  R e g e n c ia  á n om bre de V . M . 5 en ia p rá c­
tica  ha sido un  m ero  p u p i lo ,  dep en d ien te  en cada paso d«
la<5 Prtitoc ^
4 ;. Di.\o e l a rtícu lo  i j : Q u e  la  p o te sta d  de a p lica r  la s le ­
y es  en la s causas c iv iles  y  cr im in a o s  resid e  en los tribunales'^ 
y  6IU eu ib argo  üü hem os visto  á  n in g ú n  a lca ld e  o rdin ario  ocu­
p ad o  en tan tos ju ic io s  y  quejas com o e l C on greso.
4 6 . £ 1 a rtícu lo  25 d ix o : (¿ue se suspendía el exercicto  d e  
los derechos de ciudadan o p or h a lla rse  p rocesa do crtmiruúmen-- 
t e  : y  com o solo la U ltim a sen ten cia  puede causar ia  in ca p a ci­
dad , que  es la  qtie puede la u d a r  la  susp?n?ioJi, se e sta b :e -  
c iü  pur le y  fu n d am en ta l esta  pena , aun desde e l prin<úpio 
d e l p ro ced im ien to  , chocan do con tra las le y e s  m as sabias ,  y  
e lu d ien d o  la  lib erta d  que tan to  se pondera.
4-?. E n  el ca p ítu lo  1.^ y  sigu ie n te s  se tra td  d e l m odo de 
fo rm a r las Ctírtes , y  e l f g ir  para e lla s  los dip utad os *• y  a u n - 
■ q u e  esta elecció n  respira p o p u la rid ad  se conociá qu e  el d ip u ta ­
d o  h a b ia  de ten er la  vo h a ita d  de su  p ro vin cia  j y  com o es­
ta  no la  ten ían  los que form aron  la C o n stitu c ió n  , hacen  mas 
clara  la  n u lid ad  d e  e ü a : sin qu e lo  fu p la  e l qu e  las o ircu iii-  
tan cias de la  gu erra  no p erm itían  entonces la  m a n ife ila c io a  de 
esta  v o lu n ta d , p orque la im p o sib ilid a d  no so[)le e i co n sen ti­
m ie n to  exp reso  que es necesario  '■ y  es mas fá c il que h u b ieran  
con ocido  , no poder cel»ebrars<; ias C órtes , y  que h u b iera n  c e -  
ííid© suí» esfuerzos á  solo sa lv ar la  p atria  de la invapion e n e ­
m ig a  con  avm as y  d in e r o , q u e  es io que q u ería  la  nación.
48. E l a rtícu lo  92 d ix o : Q ue p a ra  ser electo d ip u ta d o  de  
Cúf tes se requería ten er w .a ren ta  anual proporcicnada p roce­
d en te  de bienes p rop ios  ; m as corno esto se oponía á la  p opu­
la rid a d  ,  y  el a rtícu lo  no pndia h a b la r con los mas d e  los que 
e siab an  en  aq u ellas  C drtes ( antes b ien  la  d ip u tac ió n  Íiabi#i 
d e  con vertirse  en el e m p le o  o renta de que carecían ) ; se sus­
p e n d ió  este a rticu lo  en eJ 93 s igu ien te .
49. E n  e l a jt íc u lo  10 0  se fixó  la fó rm u la  del p oder co a  
que h a b ían  de presentarse los n uevos dip utad os red u cid a á quet 
p u ed a n  a corda r y  resolver ^juanto entendieron conducente a l bien  
g en era l d e  la nación en uso d e  la s  fa s u lta d e s  que la  C om titu^  
d o n  d eterm in a  ,  y  den tro  d e  los lim ite s  que ¡a m ism a p r e s e n -
, s in  p od er derogar y a / í e r a r ,  ó v a ria r  alguno d e  sus a r t i”  
culof> ba xo  ningún p r e te x to . ¿ Y  esto se llam a lib e r ia d ?  ¿ E s  esto 
acatio la  ig u a ld a d  tan  decan tada ? ¿ U nos p u iigrad os sin  repre­
sen tación  le g ít im a  han d e  a tr ib u irse  auto rid í.d  para se lU r los 
la b io s  á la  nación entera , qn an do ju n ta  en Co'rtes va á 
tra ta r  d e  lo qu e  m as le interesa ? ¿ Q u a n d o  ’ sm ás se puso ta l  
coartación  á las C ó rtes  de España ,  c u y o  p rim e r encargo  era 
3a con(turrencía con am plios poddres ? ¿ Y  a i u i  hu bo va lo r <ie 
p r iv a r  ia lib erta d  de las p r o v in c ia s , para q u e  c c r ra jíu  sus c ;03 
á  quantü «u C á d iz  se h a b ia  escrito  ? E ste  es ,  p u e i , um> d e
s o
los m ayores v ic io s  de la llam ad a  C o n s titu c ió n , y  que m as des.- 
c u b -e  e l e,upcrlo de la in ovacion  con tra  la  re p u g n a n cia  ffene- 
la l  que p ieveiiiiin  sus autores.
50. Kii e! ca p ítu lo  se senaM  e l s it io  donde h a b ían  de 
ce leb rarse  las C o r te s ;  y  no obstan te hem os exp erim en tad o  e l 
escandaloso euípeüo d e  que no saliesen  de C á d iz , porque en ­
tre  rastrillo s  estaba m as sujeta la  lib e rta d  de los le<^itimos re - 
presen tan tes d e  Ja n ación . Se fisd  tam b ié n  la  duración  de p o ­
cos m eses á las sesiones d e  las C ó r te s , y  aunque esto  d e b ia  
ser segú n  la u rgen cia  d e  los n e g o c io s , tra ia  la  ven ta ja  de q u e  
los n uevos no tu v iesen  tiem p o  d e  refo rm ar lo  h ech o  , y  que 
pilcándose los meses con d iia d o n e s  p ro y ecta d a s  , y  sostenidos por 
ai^unos a d ic to s , corriese la  le g is la tu ra  sin fruto. E sto  era ta n ­
to mas extraño en boca d e  quienes h a b ia n  serv id o  la  d ip u ta ­
ción  por años , y  que  fe g u n  e l a r t íd o  10 9 ten ían  esperanza d e  
perp etu id ad  por el estado de la  g u e r r a :  á la  verd ad  que en 
la  d e licad eza  d e  aq u ello s d ip u tad o s para no. acom odarse tan la r­
g a  p ró rro ga  , pudo adoptarse el ru m b o  d e  rep etir seg u n d a e le c­
ció n  en los m ism os térm in o s qu e se h iz o  la  p rim era .
5 1 .  E n  e l a rtícu lo  1 1 7  se nota e l em peño de que Jos n u e ­
vos dip utad os ju rasen  gu ard ar y  haca- g u a rd a r re lig io sam en te  
esta C o n siitu cio n  ,  cu y o  ju ram en to  es in co n c ilia b le  con la  lib re  
lu n c io u  lie un d ip u tad o  de p ro vin cia  , que no había  in te r v e ­
n id o  en su fo rm acion  , y  que podía con siderarla  p erju d icia l á 
lo s derechos de e s ta , y  á los p revio s juram entos prestados a l  
soberano í asi que  e l ju ra m e n to  en esta parte es in eficaz.
5 ‘¿ . D ix o  el a rtícu lo  1 2 6 :  que las sesiones serian p ú blicas, 
y  solo en los casos que exig iesen  reserva  podría  celebrarse se­
sión  secreta r esta p u b lic id a d  sin órden  , sin n úm ero lu o  d e  
co n cu rre n te s , sin  sujeción  ni m é to d o , y  desenfrenados á to -  
m a r parte con g r ito s  é  in su lto s con tra los d ip utad os sensatos, 
h a  sido el a p o yo  d e  la  n o v a c io n , y  la que ha p ro d u cid o  la n u ’  
iid a d  d e  quanro se ha h ech o  , p orque faltos e¿tos de lib ertad  
no se a tre v ía n  á m anifestar su d ictá m en  5 y  las sesión s lla-¡ 
m adas secretas , sobre escasearse to d a  Jo p o s ib le , no han m e ­
recid o  este n om bre. G rita r  aJguna vea e í p u eb lo  á la pticrta 
sobre que se acabasen , y  c u b r ir  de ím p ro p eiio s  á los q u e  iban  
salien d o  del C on greso  , y  no eran  del n úm ero  d e  los que p or 
lisonjei;r sus caprichos con voces sonoras y  nada sign ifican tes m e ­
recían  su aplauso en Jas p ú b licas , era e l resu ltad o .
Bilxo de este sistem a el a rtícu lo  12 8  siem p re estu vo  de 
m a j ,  aunque se e scr ib ió  en é l j  Que los diputados seria n  ¿nvio-.
ìab les p or sris opiniones  , porque esto  h a  ten ido  m as excepciones 
qu e palabras.
^^ 4. E l  ca p ítu lo  7 .°  dexa á las C drtes tan tas facu lta d es, que 
exce d ien d o  d e l sistem a que propone la  Cons+itucion al p rin cip io , 
e n to rp ece  y  d ificu lta  e l poder e je c u t iv o  que a tr ib u y e  a l R e y .
5 . E l  ca p ítu lo  8 .°  h a b la  d e l m odo de fo rm a r las le y e s  j 
p rro  las re g la s  que  p rescribe  son las m enos á  proposito para  e l 
a c ierto  : no se prefixa e l drden  d e  las an tigu as C drtes , n i la m a ­
d u rez  con qu e se e xa m in ab an  y  d iscu tían  las m aterias sobre q u e  
h a b ia n  d e  recaer : no apetece in fo rm e de los trib u n a les  , y  p e r ­
sonas á p ropdsito  : y  lo  que ha sucedido e s , qu e  presen tados 
á discusión  los p ro y e c to s , sin  p rèvia  n o tic ia  ( a lgu n as veces ) de 
lo  que ib a  á tratarse , y  los m as sin a p titu d  para d e lib e ra r  á 
p resen cia  d e l p u eb lo  esp ecta d o r , so lía  éste m ofarse d e  lo  qu e  
d iscu rrían  ó  votaban  a lgu n os ; y  aplaudían  ( sin e n te n d e r lo )  lo 
q ue votaban  o tro s. D e  repente solía d a rse  por d iscu tid o  , y  a l ­
gu n a  ve z  con la  lec tu ra  d e  lo  que  no se oía , se daba por san— 
c io n ad o  ccn  e l s ign o  equ ívo co  d e  sentarse d levantarse.
5 6 . E l  ca p ítu lo  9.^ h a b la  d e  la p ro m u lg ació n  de las le ­
y e s  5 pero sin a rreg lo  á las costum bres y  á  las an tigu as le y e s  
de E spaña y  sus C drtes.
5 7 . E l  cap ítu lo  10  p riv a  á V .  M . de Ja fa cu lta d  d e  l la ­
m ar á C d r t e s ,  q u e  h a  sido una p re ro g a tiv a  esencial de la  
soberan ía.
5 8 . E n  e l ca p ítu lo  i-® del títu lo  4 se h ab la  d e  la  au to ­
rid ad  d e l R e y ;  y  para h a cerla  mas co n c 'lia b ie  con los a r t í­
cu los an terio res necesita m u ch a e x p H ca c io n , si no íia de e n ­
contrarse con trad icción  á cada paso ; pero en e) a rtícu lo  i? 2  en 
q u e  se liu n ta  la  au to rid ad  real , ge pone p or p rin iera  restricción : 
gue no p u e d a  d isolver n i suspender las C órtes  , y  que los que  
le  aconsejasen ó a u x ilia se n  en qualquiera te n ta tiv a  p a ra  estos  
actos  , son d eclarados tra y d o res  , y  serán perseguidos como ta les. 
T a m b ié n  esto es contrai io á las leyes , iin p e d ir la  lib erta d  de 
consejo , rem o ver la im p arcia lid a d  d e  un d ictám en  , y  d exar tan 
dep en d ien te  la a u to rid a d  real , qu e  se la  ii)ipo«ib¡lifa hacer r l  
b ien  de la  nación , y  anonadado en E sp añ a el carácter d^ n io - 
n a iq u ía . P o r lo que creem os de o b lij ’acion in d isp en sable  acon­
sejar á V .  M . io  que sen liin o s , despreciando am enazas t ir a -  
iiic::s.
9. T a m b ié n  se p ro h ib e  a l R e y  con ceder p r iv ile g io  e x c lu ­
s iv o  á persona ó  corporacion ; y  h a b ifn d o  casos en que la  p ú ­
b lic a  u t ilid a d  así lo  d ic U  , es im p e d ir le  la  facu lta d  de p rem iar.
ó  de a u m e n tar el b ie n  é  in stru cción  d e  su p u e b lo .
6 o . E l  a rtícu lo  h abla  d e  la fd rm u ia  co a  que el R e y
h a  de ju ra r en su a d ve n im ie n to  al trono y  no sabeínu* si 
Cf ' to liab la  coii V .  M . : p o iq u e y a  tenia prestado .su íuran ipn- 
to  antes de la C o n stitu ció n . P eto  se d ice  : p o r la  g ra c ia  de D io s  
y  la  C onstitución  d e  la  m onarquía española  : y  Ja corona de 
Y .  M . no es por esta C o n s titu c ió n : g u a rd a ré  y  h a r é  g u a r ­
d a r  la  C o n stitu ción ... y  q:te re sp e ta ré  sobre todo la  l ib e r ta d  
p o lít ic a  d e  la  nación  , y  la  personal d e  ca da  in d iv id u o  ; y  s i  
en lo que he ju r a d o  ó p a rte  de ello  lo contrario  h ic ie r e  no 
debo ser o b ed ecid o ....ú  d ixera  según  la  a n tig u a  G un stitu cio n  /  
le y e s  : se suspenderá el cu m p liiu ie n to  por e l m agistrad o  , e s­
ta r ía  b ien  ; pero ju-.ar la  gu ard a  de una C o n stitu ció n  que no ha 
puesto  la  nacion de acuerdo con V . iV I., y  liacer a l p ueblo  
ju e z  de la  in o b servan cia  con la  lib ertad  d é l a  in o b e d ie n c ia , e s  
d e sq u ic ia r  el co n scitu tivo  de la  m o n a rq u ía , y  dar m argen  á u a  
co :itin iio  trastorno. P o r todo e x ig e  e l b ien  de E spaña q u e  V . M . 
no ju re  esta Constiíuoion.
ó i .  E n  el ca p ítu lo  segu n d o  se íixd  la sucesión  i  la  coro­
na de .Bspaña p or el orden r e g u la r , y  en el a rtícu lo  lü o  se 
d ix o  : que  á fa lta  de V . M . sucederían  todos sus deseen— 
du-ntes I á fa lta  de estos sufi herm anos y  tios sin d istin ció n  de 
sexós , gu ard áiíd o se  el d erecho de representación j y  en d ecreto  
separado del n)i<?mo i8  de í\lar2o ile i 8 í 2  se e x c lu y e n  d e  la  
sucesión  á la corona al Señor líih a ite  D . F ra n cisc o  de P a u la  
y  íu  descen dcn cia , y  á la  señora Is:faiita D oña A laría  L u isa, 
rc y n a  v iu d a  de E tru ria  , sin  que h asta  ahora sepa la  nacion, 
con q u é  u jo tiv o  se tom d ru m b o  tan extrañ o , opuesto á  Ja an * 
tii-u a  C o n stilu c io n  , reconocida por las n a c io n e s ; en p e r ju ic ’o 
d e  tercí>ro que tenia a d q u irid o  derechos lin ea les , sin c u y a  iu -  
tt*rveni'j.)n se  revooaban. A ílad ién d ose  , que  aun en Ja sucesión 
dt- la Señora In la n ia  ten ia  m ayor recom endación  e l pacto  o n e- 
roi-o de su m atrim o n io  ; todo lo  qu al a lgú n  d ia  p odria  acarrear 
gü'^rras Á fCspaña, p or no ser a p lica b le  el a rtícu lo  i 8 i  en los 
tfcim inos que se con cihití , para e x c 'u ir  1a d e sc e n d e rc ia  d e  quien  
po: el arí cu io  an terio r d eb ía  fo rjn ar cabeza  d e  iínea en su ca­
so ( a u n  r>rescindietido d.; la  certeza  d e l p r e t e x t o ) ,  m a y o rn íe n - 
te  quando la im p o sib ilid a d  física ó  m oral la  suple en el a rt íc u ­
lo  t8ü ur[;i Rpí>;encia , y  el que  sucede p or re p re se n ta ció n , o cu ­
pa e l lu ju r  dol in h á b il o deferíu oso .
6 2 . E l a t t ’ouio íÜS  parece no se úx6  pava o b serva n cia  , p er- 
a iitii.iid o  n om lírar a l sucesor in m ed iato  , porque siendo notorio
qwe trntáham os de to m ar esta m edida para h acer cesar lo  ex— 
piuíi^to que se h a lla b a  ei re y iio  con ia fa lla  de en e rg ía  de la  
a cin a l R e g e a c ia  ; no se han perdonado Jos m e d io s  m as escan d a­
losos p ata  im p ed ir lo .
6 3 . l^os artícu lo s 2 2 6 ,  228 y  229 h a c e n ,  el p rim ero  res­
ponsables á los secretarios d e l desp acho d e  las drdenes que a u ­
toricen  contra la  C o n stilu cion  ó  las le y e s ;  y  se oJ)serva que 
responden de drdenes que no d a n : qu e  in d irectam en te  se les 
a u to riza  para que ia ip u g n e n  su extensión  , ó  para q u e  pasen á 
la  d eso b ed ien cia  , á títu lo  d e  si la  C o n stitu ció n  se in fr in g e  ó  n o . 
P o r el segun do , d ictad o  á fin de h a ce r e fe c tiv a  la  respon sabi­
lid a d  de los secretarios ,  se reservan  las C o rtes  la  fa cu lta d  d e  d e ­
cretar que : ha luga r á la fo rm a ció n  de causa- y  en el m ism o p u ii-  
t o , por este decreto  ,  queda suspenso el secretario . E n  esto ¿e 
observa  co n tra v en ir á la d iv is ió n  qu e hace la  C o n stitu c ió n  d e  
lo s tres poderes j porque el d eclarar , si la C o n stitu c ió n  ( qi-e 
no es m as que una l e y ) está ó  no c o n tr a v e n id a ,  es proj)io 
d e l poder e x e cu tiv o  , ó  lie l ju d ic ia l en  6U c a s o , y  nunca d e l 
le g is la tiv o . R e sérva se  la  d eclaración  de h a b er luga r á  la  forrna-‘ 
d o n  de causa  ,  y  seguirse  en ei m ism o acto  la  suspensión , e» 
un eon trap rin cip io  ; p orque el suspender es p arte d e  pena , y  
acato la  d liin ia  e a  m u ch o s ju ic io s  , y  decretarse esta  por p rim e r 
p a s u , antes d e  oir a l reo y  co n ven cerle  .  es usurpar la a u to ri­
d ad  ju d ic ia l , hpcer esclavo  a l vasallo  de la  m a y o r tiran ía  , y  
crear el m a y o r m onstruo en la  leg islació n . P o r  o tjo  n o m b r e , esto 
tu é  d exar las C ortes una p u erta  franca , para  ten er su¡elas to ­
d as las dem as a u to r id a d e s , é im p e d ir  á sa lv o  sus fu n c io n e s , ó 
lo  que  es lo m ism o , d exar en ias C ó rtes  e l llen o  de la  sobera­
nía  d esp ótica  con todos sus a tributos.
6 4 . D e  a q u í h a  d im an ad o  , qu e  d ia ria m en te  v ien en  los v a -  
sal'o? con recursos de in fraccion es de C o n stitu ció n  , q u e  es lo  
m iío ío  que con stitu irse ias C d rte í ju e z  de todas las quejas p ar­
ticu la res , y  en m uchas se decreta  (e n tr e  el ruido y  a lgazara  d e l 
p u eb lo  e s p e c ta d o r)  la  g ra v e  pena d e :  h a b er luga r á la fo y - ‘ 
mu^ion d e  causa . Y  com o el a rtícu lo  254 d ice ' que toda f a l t a  d e  
QhmrvaHcia de lo s  leyes que urregU in el proceso,... hu ce res'- 
punsaLles p ersonu hn cnte á  Ivs ju e v e s  que la  co m etitren  : y  la 
v o z  de arreg la r el p r o c e s o , e s  tan  gen era l é  in defin ida • de 
a q u í p io v ie iie  , q u ed ar un cam po ancho para d ecir  con facilidad? 
ha -3r lugar á la  fo r m a d o n  de causa  , y  p aia  que  los jueces v i ­
va:; inesüluto.-: en la  adm ini.-tracion d e  ju stic ia .
05.  ^ E i  a rtícu lo  2 58  d ix o  : qu e  e í  ctíd igo  c iv il  y  crim i«
n a l y  el de com ercio  ,• serfan unos m ism os para toda Ja m o ­
n arq u ía  , con tra  e l c^ iiuor d e  las a n tig u a s  C o rtes d e  E spnila, 
A f t o  co n tin u o  v im o s noinbrarse ju n ta s  ó conusior.es para a rre ­
g la r  estos ccídigos ; j  si en e llo s  ha de e-KÍstir lu iiüsnio  qu e en 
los a n tigu os , sabios y  m editados qu e ten ia  la nación , excu sa­
d o  e s ,  que  se fo rin cu  sin otro  íV u to , q u e  d ar trabajo  á  la 
prensa : y  si han de con ten er cosa d istin ta  ¿ iiabrá m a y o r des­
g ra c ia  , que  no h a b ei encontrado las C drtes d e  C á d iz  cosa úrii 
en  los cd d igo s que ten ia  la  n ación  recom endados con la  exj>e— 
rien cia  de tan tos s ig lo s ?  Parece in cre íb le  que e l deseo de in ­
n o v a r conduxese aq u ellas  C drtes hasta tal pun to.
6 6 . D esde el a rticu lo  ^59 se Hxd un tr ib u n a l suprem o d e  
J u stic ia  que pudo excusarse , existien d o e l de C a s tilla  , y  otros 
que  concordaban en e i m ism o a trib u to  d e  suprem os de ju s tic ia , 
y  y a  los conocía la  nación de m u y  a n tig u o  por la  en e rg ía  y  
tesón con que h abian  sabido  d e fe n d er la re lig ió n  , el R e y  y  la  
p atria . Y  no no poco in flu y o  para la  ru in a d e  las A m é rica s  la 
extin ció n  d e l de in d ia s . La n oven a a tr ib u c ió n  de este tr ib u n a l 
se fixd en co n ocer de los recursos de n u lid a d , qu e  se in te rp u -  
siL'sen con tra las sentencias dadas en u ltim a  in s ta n c ia , p a r a  el 
p reciso  e fe cto  de reponer el proceso devolviéndolo  , y  ha cer e fe c -  
t iv a  ¡a responsahilid a d  de que tra ta b a  e l a rtícu lo  2 54 . C o n  
ra>5on se han  p ertn itid o  cátedras para ex p lica r la C o n stitu ció n , 
piK^s por su letra  en a lgun os pasages está  m isteriosa : en  este 
se echa por tierra  la  d istin ció n  y  o p ortu n id ad  con que se esta - 
bK ‘cieron  ( por causas m u y n ieditadas ) los recursos de segun da 
su ijücacion  , y  e l su p letorio  de in ju stic ia  n o to ria , que fixa b a a  
la  ú ltim a  decisión  de los jui^íios. E ste  oficio por el a riícn lo  e x -  
prf’ -ado 110 se concede a l tf ib u n a l s u p re m o ; sino la sola decía— 
ra'Mon de haberse in fr in g id o  la  le y  , d e v o lv ie n d o  e l proceso a l 
tr ib u n a l , de don de se interpuso el recurso ; m as no d ice  el 
a rtícu lo  qut  ^ ru m bo h a  de ro 'uar este entonces. Si de la  n ueva 
resolución  que d icte  , ha de h a b er lu g ar á re p etir  la m ism a re ­
c la m ació n  de n u lid a d , será nn proceder en in fin ito , y  nunca 
licu ará  el lin d e l p le y to  , que  es e l n>ayor ín teres d e  la n ació n .
6 7 . E i  a -tic« !o  2 7 3  y  el 274  hablan  de esta b lecer partidos 
para los ju eces de p r im e a  in stan cia  ( q u e  antes se llam aban  cor­
reg id o res d a lcaides m ayores J , á fin de conocer de lo co n ten ­
cioso en su capitdi y  pueblos d e  su com p rehension  j pero la e x ­
p erien cia  tenia acreditailo  las fu iidadas d ia ria s  reclam acion es de 
p riv ilc^ io s  de VilUi;5go , para no su frir  los vecinos los gastos y  
U ioleslias de ir  á buscar e l ju e z  fuera  d e  su p u e b lo ; y  e sta b le -
d e n d o  la  C o n stitu c ió n  est€ daño p or re g la  gen era! , íian  d e  ser 
in m en sas las reclam acion es de perjuicio«.
6 8 . E l ca p ítu lo  segun do trata  d e l ju ic io  de co n ciliaoion  que 
h a  de p receder á todo p ley tü  : este pensam iento no es n uevo, 
p o rq u e en m uchos consulados soHan p racticar lo  m ism o sin fru ­
to ; puc? e l que lle g a  íí com prom eterse á Jas m olestias d e  un 
l i t i g i o ,  es p o rq u e « x tra ju d icia lm en te  no ha podido sacar p arti­
do de é l , á quien  in ten ta  dem an dar. E s  adem as in ú til quan** 
do se m a n d a : p orque si las partes no co n sie n te n , e l tiem p o  es 
p erd ido  , y  aum enta  la  d ila tació n  e l d a ñ o ;  sien do o t r o , qu e  
en  e l ju ic io  e .xecutivo es un aviso  , para que e l d em an dado q u i­
te  m uchas veces de en m edio  , io  que podía asegu rar ia  deuda; 
y  aun  h a y  otros in co n ven ien tes qu e enseña m ejo r la pr/^ctica.
6 9 . E n  e l ca p ítu lo  tercero trata de la adm inistración  de ju 3 - 
lic ia  en Ío c r im in a l , y  desde el a rtícu lo  2 8 7 se presenta e l m é ­
to d o  con que ha d e  procederse con tra los reos. L as ideas e a  
abstracto  á veces aparecen  con  un co lorido  liáongero ; pero con ­
tra íd as á la  p rá ctica  no p erm iten  e je cu c ió n  : a íi  es ,  que d ic ­
tad a  la  C o n stitu c ió n  ,  los cam inos y  poblados esián  llenos de 
H ialhechores , no se exp erim en ta  e l c a s t ig o , los o fen didos il'Í -  
ran  com o in fructuosa la  queja , resueltos mas b ien  á tom arse la  
ju s tic ia  que á reclam arla  , y  los ju eces se consideran im p edidos 
d e  a p lica r r e m e d io , h a llan d o  una d ificu ltad  en cada artícu lo : 
de form a , que  solo  h a llam o s lib e r ta d  en e l d e lin cu en te  , y  es­
c la v itu d  en  e l buen va sallo .
7 0 . L os m uchos d elito s no son efecto  de la  r e v o lu c ió n , s i­
no d e  la im p u n id ad . S i n in g u n o  ha de ser preso , sin  que 
preceda in fo rm ació n  sum aria  (  capaz d e  fo rm ar concepto sobre 
ella  , de que m erece ser castigad o  con pena c o r p o r a l) ,  y  asi­
m ism o  un m andam iento del ju e z  p or escrito  ,  q u e  ¿ e  n otifique 
en el acto  de la  p risión  ; e l  ju e z  no puede p ren der en  un pron­
t o , y  la  q u eja  está dem as en e l m o m e n to , porque no p ued e h a ­
b e r  auto escrito  sin  p revia  in fo rm ació n  escrita  , y  en tre tan to  es­
c r i b i r , e i  reo se h a  fu gad o . E l d e lito  en  despoblado queda im ­
p u n e ;  y  e l hecho en {x» b la d ü ,s in  p osib ilidad  d e  acusación ? p o r­
q u e  los d elin cu en tes no se han d e  presentar al p ú b lico  á co ­
m e te r  sus excep os, ni todo vasallo  puede ir rodeado de una g u a r ­
d i a , para que le  s irv a  de testigo  en quanto le  ocurra.
7 1 .  V erd a d  es q u e  e l a rtícu lo  2 9 * d ice  : que ia  fr a g a n t i  
todo d elin cu en te p u ed e  ser a rresta d o  y  conducido á la p resen -  
c ía  d e l Ju ez  j y  aunque rara ve z  un o fen dido  , esforzado p u e ­
d a sorpreiKier a l reo  y  p re ¿e n ta rIo ; e x ilíe  ia  m ism a diíicuU ad
i )
d e  la  in form ación  ,  y  la  o b liga cio n  de presentar en  e l p ron to 
todos los pasos d e  una m in a i ia á in stancia de p a r t e ,  «in que 
la  v in d icta  p d h iiea  ponga nada de su^ o para d efen d er d e  ofi­
cio  al v a s a l lo ,  corno está o b l ig a d a ,  y  asi se v e ,  qu e  según  
la  C o n stitu ció n  no se conocen causas de oficio en qu e la  
l e y  por la  segu rid ad  del estado ( en d e lito s  que no tien e  d e ­
la to r  ) procure e l ca stig o  del reo para  escarm ien to  d e  otros ; pues 
se im p id en  las fun dadas causas de in quii ir  ,  y  por e l a rt íc u ­
lo  306 se e x c lu y e  p jr  regla  g e n era l hasta e l recon ocim ien to  de 
la  casa en  q u e  h a y a  presunta de estar lo b a d o , el có m p lice, 
e l d e lin q u e n te  m ism o , ó  quaJquicra otro  cuerpo d e  d e lito  ; y  
s i b ien  es ve rd a d  que d i?lio  a rtícu lo  añade Ja e x c e p c ió n : s i ­
no en los casos que d eterm in e tu le y  p a r a  el buen órdeu y  ¿e- 
g u riila d  d el estado  j aun 110 h a  llegad o  esta ley  desde el i8  
de  M a jz o  de 2 8 12  , y  ios d e lito s se iw n  u ju ltip licad o  de d ia  
en dia
7 2 . E l a rtícu lo  293 d ice  í que s i  se resoloiere que a l  ar~ 
restado se ie p-^nga en la  c á r c e l.......  se proveerá  auto m otiv a -
y  d e  él se en trega rá  copia a l a lc a y d e -, s in  cuyo requ isi­
to  no adm iLirá  este n in g w  preso en c a lid a d  de ta l  r d e  esto 
n in g u n a  u lilid a d  puede sacarse j y  puede h a b er dos p erju icios, 
uno q u e  se trasluzca el o b jeto  de la  c a u s a ,  y  se pueda-n tu­
g a r  )os co'.nplices ; otro p e rm itir  in su bordin ación  a l ai'cavde , y  
que  tam b ién  ten ga  líb e r ía d  de ju z g a r  in f^ cciú n es  de C o .is t iia -  
c io n  j quand o debe ser un m ?ro execu to r do lo que se le m ande.
7 3 .  E i a itíc u lo  294 y  sigu ien tes perm iten  el em b argo  de 
b ien es ,  Sulo en propurcion á  la  can tidad  de que el rco p u e­
da ser responsable por su d e l i to ,  y  que  no será lle v a d o  á la  
c ír c e l el que dé fiador en los casos en que la  le y  no la  pro­
h íb a  : d e  fo rm a que se quiere  que el ja e z  sea profeta  , al u jís- 
rao tiem p o  qtie la  le y  p ro h íb e  qu e ju z g u e  p or c a p jic h o , sino 
p o r lo  a legad o  y  probado. ¿ Y  q u ien  es el ju e z  ^ue dosde e l 
p rim e r paso de una causa ha de sal>er á donde »legará su res­
p o n sabilid ad  p ecu n ia ria ?  ¿ N i  quien  desde e l  ingreso de un pro­
ceso ( q u e  aun no ha d esp legado todo su ca rá cter ) ha d e  co n i- 
prender si ai fin del su m a n o  , será de los en que el reo pueda 
ser suelto  b a xo  fianza ? E n esta incertidun> bre am enazado e l 
ju e z  de la  respon sabihdad ,  e lig e  el cam ino de la  in n a c io n , que 
es e l que  p ued e d e ja r le  m enos e x p u e s to ,  pero im p un es los 
d e lito s.
7 4 . E l  artícu lo  304 dice s tam poco se im pondrá la  p en a  de  
Gúnjiscacion d e  bienes t c u y o  precep to  p a ie ce  v ie a e  re g id o  d e l
no se  u M rd  nunca  del artfcnJo p receden te ; m as sobre esto se 
h iz o  reform a ia suerte que han  exp erim en tad o  a lgun os re*  
veren dos obispos.
.7 5 . E l a rticu lo  308 confirm a en p arte  lo que acabam os de 
expresar , pues d ice  : que ai en circu n sta n cia s e x tia o rd iu a r /a s  
h i  seg u rid a d  d el estado e x ig iese  la  suspensión de alguna de  
tus fo r m a lid a d e s  p rescr ita s  en este ca p itu lo  p a ra  el arresto  de  
los deiinqüentes p o d ría n  las Córtes d ecreta rla  por un tiem po d e ­
term in a d o . I'Jo sabem os qué n u evas circun stancias se esperaban: 
p o rq u e e l desdnlen  qu e se ha tocado era una co iiseq ü cccia  n e ­
cesaria  d e l p rfce p ío  j m as com o m uchos clam aban  p o r el re­
m e d io  de tan to  d a ñ o , no h a  faltad o  en Jas C drtes actu ales q u ien  
in d icase  la  necesidad de esta suspensión ; pero apellid an d o  es­
te  paso , con traven ció n  á la C o n stitu ció n  , y  habien do m uchos 
esp ectad o res deseosos de que no se die^e ; m prm cipiáseiiios á 
re m e d ia r m a le s , ha corrido  hasta ahora sin n oved ad  lo  qtie m as 
la  m erecia.
7 6 . E n  el cap ítu lo  segun do d e l títu lo  sexto se crean gefes 
p o lítico s  de las p r o v in c ia s , que m o tiva n  un sobrecargo  de m i­
llo n e s  anuales á la  n a c ió n , y  según  las fun ciones que se Íes han 
dem arcad o  eran  las m ism as q u e  e sercia n  antes ios gef(^^deJos t r i­
b u n ale s  sin «6te g ra v á in e n . A l  propio tiem p o  p rr  e l a rtícu lo  325 
se crean jun tas p ro vin cia les , para prom over su prosijeridad : y  
aim que el pensam iento al parecer es bueno ; la ejuecucion n u n ­
ca  corresponderá é é i \ y  sino exám ín ese  io qu e hasta ahora 
se ha verificado. M ién tras uíénos cuerpos colegiados h a y a  y  m é- 
nos encargados , la  execucion  d e  la le y  y  la  prosp erid ad  d e  1a 
n a c ió n , serán  m as exped itas y  enérgicas.
7 7 .  P o r d itim o  el artícu lo  ¿ 7 5  d ice  : que h a ita  pasados ocho 
año^ despues de ha lla rse  p 'iesta  en p r á ctica  la  C onstitución  en 
toda s sus p a rtes  , no se p o d rá  proponer a ltera ció n  , ad ició n  n i  
refo rm a  en ninguno d e  sits a rtícu los. E s  la p rim era l<íy que ha 
ten id o  esta s u e r t e , p orque si a l p resen tar e l p erju icio  á in op o r­
tu n id ad  , todas han  p erm itid o  la  suspensión ó  reform a por la- 
m ism a soberan ía que Jas e sta b le c e ; esta C ojistitu cion  , «aunque, 
desde e i d ia  sig u ie n te  d e  p u b licarse  esté causafido dafíb a la  
n a c ió n ,  tien e que su frirla  por ocho a ñ o s , sí-Io porque así lo 
quisieron  las C órtes de C  ¡d iz  : y  com o , este térm in o  ha d e  p rin ­
c ip iar á correr desde qu e sea puesta en p ráctic»  la C ‘<u«Mtucion 
en todas sus p artes^  y  e iia  abraza  la form acion  de n m ltiriid  
de re c lá m e n lo s , y  có d igo s c i v i l ,  c i i u í i n a l y  de cniuercio  í que  
acaso en tre in ta  años uo esia ián  c o n c lu s a s ,  según  la m ^ i u c i o a
q u e  p id e  n na o b r»  d e  ta l’ tam añ o )■ quiere  d e c i r ,  q n e  a4 c a ­
b o  de q u a ren ta  q u i z á ,  segú n  este a r t íc u lo , no p odrá pedirae ia  
re ío rn ia .
78 . P ero  es m as p a rticu la r el a rtícu lo  3 7 6  q u e  p revien e: 
que para q u a lq u iera  a lteració n  h a  d e  ser n ecesario que  los d i -  
putados que ia  d e c r e te n ,  v en ga n  autorizados con poderes espe­
cia les para e llo . ¿ Y  es p osib le  q u e  ios que ia  form aron no te ­
m an  poder a lgu n o  , y  m énos e l esp ecial ,  y  h a  d e  ser preciso  • 
este para la  reform a ‘í  E u  los a rtícu lo s sigu ien tes lo  que se lee 
e s , un deseo  de poner trabas y  d ilacio n es á  q u a lq -iier a lie ra -  
ci^n de la  CoJistitucion , sin  rep arar a q u e llo s  dip utad os en que 
rep resen tan do unas y  otras Cortes i  la  n ación  ( aunqu e h u b ie ­
sen sido las p rim eras le g ítim a s  ( n o  p cd ian  p oner trabas á las 
actu ales y  sucesivas.
79 . A u n q u e  sentim os m olestar tan  d eten id am en te  la  a te n ció n  • 
de V .  M . no podem os o m itir  en este p ap el ia  idea  que ten e­
m os con nuestras p ro vin cia s  de ese encanto  d e  Ja p o pu larid ad, 
de esa barrera que se ha opuesto á n uestros trabajos en  b e n e ­
ficio de la patria  , d e  esa C o n stitu ció n  tan to mas o d io s a , quan> 
10 mas se acerca á ser traslado de Ja que d ic tó  la  tira n ía  en 
B a y o n a  , y  d e  la  que atcí las niajios á, L u is  X V I  en F ra n c ia , . 
p rin cip io  del trastorno u n iversa l de E uropa , d e  ese cd d igo  e a  
f i n ,  cu y a  d u ración  co n d u cirla  al p u eb lo  á su p recip icio .
80. T a m b ié n  le im o s los pasos posteriores ; p or decretos de 
14  y  18  de M a rz o  d e  18 / 2  se m a n d á  p u b lica r e s 'a  C o n stitu ­
c ió n , y  en segu id a  la orden d é l a  R e g e n c ia  para su o b serva n ­
c ia . Se acordd q u e  en ia  Ig le s ia  se ley e se  antes d e l o fe r to r io , y  
se sen a'd  la fdrm u la  con que babian . d e  p restar el ju ram en to  
los vecin o s ( q u e  por c ierto  fu é  un auto m u y  p a re c id o , a l q u e  
d ccie td  e l g o b ie rn o  francés en  M a d rid  para la ju r a  del re y  in ­
truso ) : mas com o estaJ:>a b lo q u ead o  Cüd\¿ i  Ja form acion  d e  
esla C o n stitu ció n  , apénas fueron quedan do los p ueblos lib re s  de 
fra n c e s e s , se les com p rom etid  á hacer este ju ra m e n to ., y  n u n ­
ca se p id ió  á las p ro vin cias e l p revio  con sen tim ien to  y  su san ­
ción  ,  d lo  que e s . i o  m is m o , no se les p erm itid  que e x a m i­
nasen d eten id am en te  su m érito  , y  m aniíe?tafen  su anuen cia.
8 t .  E n  e l m ism o dia 18  de M a rzo  se d erogd  la  o rd en an ­
za  de ca b alle ría  , que  era quand o mas se n ecesitaba. E n  1 2 de 
A b r i l  s ig u ie n te  se m a n d d  á la R e g e n c ia  ,  que  en ia  p rev isió n  
que liiciese  de em pleados p iíb licos nom brase personas conocida^  
m ente am a ntes d e  la  Constitución  , y  que hubiesen d ado prue^  
bas p o sitiv a s de adhesión  á  la  indepeadencici d e  la  nación:
. . .  « 9
p or este m edio se hacian  adictos á un a C o n stitu c ió n  q o e  Ies l i -
m e iita b a , y  odiosos y  d esvalid os loa que no q u e ria n  o l­
v id a r  las leyes y  co stu m b re s  de sus m a yo res ,  y  ci v a lo r  d e l 
ju ram en to  que teu ian  p restad o  á V .  M .
82. E n  M  de A « o sto  de 18 12  p rin cip iaro n  los decretos 
co n tia  los em pleados , que h a b ién d o lo  sido por lo s se¿orf&  R e ­
y e s  , to lero  íu  con tin uación  el in truso  sin  despedirlos. E s te  p a ­
so , q a e  h a  arru in ad o  m iles  d e  f a m il ia s ,  suponia d e lito  e l no 
h a b e r e m ig ra d o  á C á d iz  , donde la  p u erta  no estu vo  franca, 
y  se o i v i d á ,  que con estar en sus casas han  e v ita d o  m ayores 
m ales : h an  a yu d a d o  á  la  re c o n q u is ta , y  dado lu g a r  á que  
e xista  n acion  que V .  M . v u e lv a  á  gobern ar* F u é  paso por su 
g e n era lid a d  in ju sto  , y  por las c ircu n sta n c ia s , a n t ip o lít ic o , ca ­
p az  de resfriar e l p atriotism o , y  añ ad ir fuerzas á I03 franceses.
8 3 . E n  1 7  de A.^osto d e l propio año am plian d o las C drtes 
la  a u to rid a d  le g is la tiv a  com o ú n ica  que se h a b ian  reservado, 
p riv a ro n  de honorf^s,  em pleos y  exp atriaron  al reveren do o b is­
po de O rense ,  por h a b er ju ra d o  la  C o n stitu c ió n  despues d e  h a ­
cer varias protestas , y  se e.xtendid ig u a l pena a  todo español 
que en e l acto  d e  ju r a r la  , usare ó hu biere usado  d e  ig u a le s  
reservas  : y  que  en el cfiso d e  ser e c le s iá s tic o , se le  ocupa- 
ria n  a d e m a s  la s  tem p o ra lid a d es. E ste  em peño d e  aterrar p o r­
que ju r a s e n , «n época en que se t ilu la b a  á  todos lib re s  p ara  
m a n ife sta r  su  pen sam iento por escrito  y  de p a la b ra , es lo que 
m as p ru eb a  la  fa lta  de lib erta d  en e l ju r a m e n to , la  de co n ­
sen tim ien to  gen era l d e  la  nacion , y  el rece lo  de que no lo  
h a b ria .
84. E n  14  de O ctu b re  f ig u ie n te  las Crfrtes por s í ,  y  en uso 
d e  su suprem a a u to rid a d  d ecretaron  la  ahoÜ cion d e l voto  d e  
S a n t ia g o , aunque h a b ia  p erju icio  d e  tercero , y  era n egocio  
p en d ien te  en tr ib u n a l d e  ju stic ia .
85. . E n  4 d e  E n ero  se acordó- re d u c ir  á  d o m in io  p a rtic u la r  
los vald íos y  terrenos c o a u io e s ;  sin em b a rg o  de que d m ed ia­
dos d e l s ig lo  pasado , los in co n v en ien tes  do im strad o s de ig u a l 
m ed id a  , o b ligaro n  á revo carla  por Ínteres de los pueblos.
8 6 . D esd e  e l decreto  de 18  d e  F eb rero  del m ism o año 
se p rin cip ia ro n  á d ictar p ro vid en cias acerca d e  los regu lares j 
pero en térm inos y  con talijs re stricc io n es, que v in iero n  á q u e ­
d ar ( si cabe ) d e  peor co n d icio n  que en e l go b iern o  in truso. 
L a s  p ro vin cia s no pudieron  m ira r sin adm iració n  unas m edidas 
se m -ja n te i Á las q u e  acababan  de detestar , n i dexaron de c o ­
n ocer s a  in ju sticia . Los vasallos se a listaro n  en las re lig io n es
b a x a  la  ga ran ffa  del go b iern o  qu e las h a b ia  p erm itid o  en la  
socii;dad : sus votos y  ren .in cias h a b lin  d escaiisid o  en Cáta con ­
fianza ,  y  er;in acreedores de ju stic ia  á v o lv e r  á sus co avctíto s 
( en c u y a  esperanza h abian  a yu d ad o  á la  sa lvació n  d e  la pa­
t r i a ) ,  y  á la  posesioii de los b ie n e s , de que sus co rp o ra jio -  
ne* ten ían  un d o m in io  lib re  , com o ios dem ás p<.rticulare3, sin 
d tb e r  ser d e  in ferio r coudicion  : n i p erin itia  ia  decan tada ig u a l­
d ad  se m anifestase odio  á n in g u n a  clase d e l estado j y  m enos 
qu an d o  1a m isiiia  S illa  apostólica no h a b ia  qu erid o  asentir á 
las am enazas d e l tira n o  de la  E u r o p a , para que accediese i  
la  e xtin ció n  de los regu lares. P ero  en su re p o sic ió n , mas que 
e sto s , gan ab a  la  nación t los bienes en su muño m antenian  m u ­
chas fa m ilia s , y  cu b ria n  quantiosas cargas y  con tribu cion es, que 
a liv ia b a n  á  ios dem ás vasallos ( á quien  se d ice  q u erer fa v o ­
re ce r ) j los m ism os bien es en m anos d e  adnú nistradores ape­
nas producen para p ag ar sus sueldos. E l  ajjnndono de las Hn- 
cas m inora la  riqu eza nacion al con la fsU a de producto : y  si 
se han de cu m p lir  ó  h u b ieran  cu m p lid o  k s  asigituci .'ues a i i-  
lu eu tic ias  ijue se h icieron  á los propios regulares (c o m o  d eb ia  
h aberse  hech o  j , se seg u iría  un in justo sobrecargo a l vecin o  co u - 
t f ib u y e n re . T ales son ,  S e ñ o r , las fatales conseqüencias de ó r-
d.enes no p ien )cditadas.
8 7 . E n  22 de F eb rero  de 1 8 1 3  se d ic tó  la  abolició n  de 
la  Iq u isic io d . E l  sistem a adoptado en este papel , y  el deseo 
df- no ocupar la soberana aten ción  mas de lo  p re ciso , nos im p i­
de in d ic a r la s  m u c’^aá e¿pecies o p o rtu n a s , c o n q u e  a lgun os sá- 
bíoá dip utad os im p ugn aron  este p ro yecto . E n  q n alqu iera  est^ble- 
c im ie n fo  d eb e  inirarse , p rim era  su n ece s id a d ; y  no es d u d a ­
b le  , que d eb e  h aber nn protector zeloso y  exp ed ito  para m an ­
ten er 1a re lig ió n  sin la qual no puede e x istir  n in gú n  go b iern o .
Si en las reglas adoptadas para h acer eficaz esta p ro tecc ió n , e l  
e ie r c ic io  hu biese acreditado su i'n p o ten cia  ó  sus d e fe c to s , es 
ju sto  se niiíditen y  re fo rm e n ; pero poner la  segu r at pie en 
todo e sta h lfc 'm ie n to  , no es m odo de rem ediar n ia le s; sino q u i­
tar de la vi^ta e l que se c r e e , dexando ¡a ra iz  para otros m a- 
ycTQs. E l m edio  que se su b rogó  es parecido  i  la su bstan ciación  
de ju ic i js  d e  que trata la C o n s titu c ió n , para que en tre  el J u e*  
e c lr iiiá s tico , y  secular jom as lleg u e  n castigarse e l d e l i t o ,  que 
era objeto  de la it ia n is ic io n  e x tin g u id a  Y  en  verd ad que d e s- 
la exped ición  de este d e c r e to , no h a y  n oticia  de una sen­
ten cia  (|ue iíaga  in tacta  la re iig io n  ca tó lica  , de lo  que  si la  
iia y  é s , d e  ju u itítu d  de papeles qu e  h an  corrido  im p u n es h a ­
b la n d o  con m ofa  hasta de los m isterios mas v e n e ra b le s : ser asun­
to  d e  la c r ític a  de los jó ve n e s  ( m enos recon jeiidados por sus 
C í'á tu in b re s) ios m isterios m is m o s , y  Ja doctrin a m as a n tig u a  
y  resptitable d e  ia  Ig les ia . Jtla m u ch o  t ie m p o . S e ñ o r , que los 
filósofos atacaron este b a lu arte  de la  re lig ió n  baxo  e l p retexto  
d e  h acer o b serva r las facu ltades de ios O bispos : q u erien d o  e m u ­
la rlo s  con ig u a ld a d es  á la  suprem a cabeza  d e  Ja I g le s ia , pa­
ra  despues d e  o p rim ir  a q u e llo s ; p o r K ueva em ulación  d e  ig u a l­
dades con los párrocos , l le g a r  a l térm in o  de red u cir Ja ve rd a ­
d era  re lig ió n  á m ero nom bre.
88. C ree r q u e  con Ja im p u n id ad  ha d e  m antenerse la  re li­
g ió n  ,  d e  qu e  h a b la  el a rtícu lo  12  en época en  q u e  la  reJaxa- 
c io n  ha h eclio  tantas con quistas , y ten id o  tan  ráp idos progrc» 
sos ,  es fixar en un im p o sib le  la  co n se rv ac ió n  del s a tiiu a r io , 
que  con tan to respeto ha n ñ rado siem pre E sp añ a. E l  em peiío  
q u e  se fo rm ó  d e  Jeer esta a b olic io n  en ia  Ig le s ia  al o ferto rio  
de la  misa m a y o r , y  el m anifiesto que las m isnjas C ó rtes h a -  
b ióu com puesto con este o b je io , d ió  m argen  á  con testacion es 
y  d is g u sto s , d e q u e  d im a n ó la  ausencia de m uchos O b isp o s , 
y  de la  ún ica  prenda que ten íam os de nuestro a flig id o  P ió  
V i l  ,  y  llen aron  en fin de a m argu ra  á los fielrs p iadosos; sin  
hallarse otros sem blan tes a legres ,  que aquellos de quienes arran­
cado este fr e n o , podían  p recip ita rse  im p u n es en la  carrera d e  
tu  lib ertad .
81;. P o r d irim o  en  13  d e  S e tie m b re  d e  1 8 1 3  se e x tin g u ie ­
ro n  las rentas proviu-^ialrá, Jas e sta n ca d a s ; y  su b rogó  Ja con ­
trib u c ió n  d irecta . Pen->anjicnto a n tigu o  ; inas siem p re im p ra cti— 
ca b ie  por k s  csfoJlos en que da su execucion ; puesto h o y  e a  
práctica  con el m a y o r  desareglo  y  g ravam en  de las p ro vin cias; 
y  en fin n ovednd siem pre in oportun a eu época en que se n e - 
ce itaban  co n tin u am en te  fondos de pronta recaudación  3 desem ­
bolsos suaves é insen sibles á p ueblos fa t ig a d o s : artícu lo s de con ­
trib u c ió n  e.tpedita y  c ierta  , que  diesen con fian za á q u a lq u iera  
présta-no y  e.'ípedicion m o m e n tá n e a , que siem pre falta en e l 
tm d sito  de un sistem a a n tigu o  á  otro  n u e v o ; y  mas si es m i­
rado este- con la  desconfianza de que y a  otr^ v e z  no pudo 
p racticarse.
90. L e im o s , p u e s ,  esta m u ltitu d  de p ro vid en cias de ias 
G drtes d e  C á d iz ., y  v im o í que la e xá ltad a  im agin ació n  d e s ú s  
autores a tro p e lló  d e  un go lp e  q u a n to  h a b ía  producid o  la l ite ­
ratu ra  española en m uchos s ig lo s ,  querien do obscurecer su in ­
m o rta l m e m o r ia , p o r  captarse e l aura p o p u lar com o in ven to res
d e  un n u evo  cam in o  que han titu la d o  fe liz  , á pesar de desm en ­
t ir lo  sus efectos. P e ro  n iíen tras ten ían  á m énos seg u ir lo í p a ­
gos de los an tigu os españoles ; no se desdeñaron de in iifa r  c ie ­
g a m e n te  los de la  revo lu ció n  francesa. V éan se para prueba los 
decretos de la asam blea  nacional de F ran cia  , despues qu e p or 
8i , con tra  los objetos de su re u n ió n , y  expresa vo lu n tad  d e l 
E c y  ,  se e r ig ió  en cuerpo co n stitu y e n te . E n  e l año d e  17 8 9  ée 
acordó  d ar p rin cip io  i  la C o n stitu c ió n  : se d ecretó  ¡a so b era­
n ía  n a c io n a l, #e pusieron á  d isp osición  de esta todas las p ro ­
p iedades del clero  : se d ecretó  la  extin ció n  de los p arlam en to s; 
y  se estable-ció un  n u evo  poder ju d ic ia l;
9 1 .  E n  e l año d e  17 9 0  se e x tin gu iero n  todos los derecho» 
d e l señ o río ; se d eclaró  la re lig ió n  d e l estado. Se d ixo  : que los 
poderes co n ferid o s á los diputados debian  ser am p lio s : se res­
tr in g ie ro n  las facu ltad es y  derechos d e l R e y , sujetándolos a l 
co n ociip ien to  de la  nacion , se exp id ieron  in dultos para g ra n g e a i 
la  popu larid ad  ; se notó la audacia  de los p eriodistas va n a m e n ­
te  d en u n ciada á la asaiu blea  i esta  a d m itió  denu ncias y  q u e re ­
lla s  de todas e s p e c ie s , p rin cip alm en te  con tra los m in istros y  
Q bisp os ■ la  asam blea  re p artió  en com isiones e l co n ocim ien to  
d e  todos sus negocios y  se v ió  la  persecución  y  arresto  de 
lo s p arlam entos.
9 i .  E n  el año * 7 9 1  se acordaron  las o b liga cio n es de I03 
m iem b ro s de la fa m ilia  r e y n a n te , c u y o  q u eb ra n ta m ien to  su p o ­
n ia  ren uncia  ó abd icació n  d e  la  corona t se acordó la R e g e n cia  
d e l re y n o  : se n ian tuvo  la  p o pu larid ad  en fav o r de los fa cc io ­
sos , y  se presentó 1a C o n stitu c ió n . Se exp licarn n  los votos l e -  
Viiniándose ó  tiianteniendose sentados ; se señ a ló  e l tiem |)o en 
que no p o d iia  variarse la  C o n stitu c ió n  á pesar de los d e b a .e s  , 
y  gran d e oposicion que sé  h iz o  con reflex io n es las m as aábias y  
co n clu yen tes. E l  p u eb lo  re c ib ió  m al la  C o n stitu ció n  ,  é  in su ltó  
de todos m odos á los printripales m iem b ro s del p artid o  c o n sti­
tu cio n al. L os poderes de los m iem bros de Ja asam blea o rd in a ­
ria  fueron sujetos á d eterm in ad a  fó rm u la  p or la  C o n stitu c ió n . Se 
h iz o  reglam en to  de p o lic ía  in terio r de la asam blea  : y  en e l 
año de 17 0 2 . se v ió  la extin ció n  del su p licio  d e  horca. R e m i­
tim o s a! sil ncio  las tiis te s  conseqüencias de estos a n te ce d e n te s: 
y  la  inocente sangre que derram ada desde e l cadah also  sobre 
lo s  p arrici.ias  y  sus generaciones no h a  cesado de p ed ir su  desa­
g r a v io  al cielo .
9 3 . A l  co tejar estos pasos con los dado? en C á d iz  por las 
C órtes extrao rd in arias ,  a l ve r que no Ies liabm n arredrado las
tristes resu ltas d e  aqu ello s sin desengañarse d e  q u e  ig u ale s  m e* 
didaa h abian  de p ro d u cir id é o tic o í e fe c to s , ad iu iram os q u e  la  
p ro bid ad  y  pericia de a lgu n os concurrentes á aqn ellas G ó ite s , no 
h u b iesen  podido desarm ar tantos caprichos , iiasta qu e nos eu» 
terau jos d e  qu e p or los e.\áIlados novadores se fo rm o  e m p eáo , 
d e  que asisíiesen á prestfooiar las sesiones e l m a y o r p aeh lo  p o­
s ib le  , o lv id a n d o  eu esto la práctica  ju ic io sa  de In g la terra . E ran , 
p u e s ,  tan to s ios co n cu rren tes , unt.» sin  d e s t in o , otros abau d o- 
n an d o  el que h abian  p rol'esado,  que p u b k ca ia eu te  se deeia  en 
C á d iz  ser asistentes pagados por los que a p eiec.an  e l aura p opu ­
l a r ,  y  h a b ian  form ado enipeñ o de sostener sus n ovaciones j mas 
esto a lgú n  d ia  lo  a ve rig u a rá  m ejor un ju e z  recto. L a  c o m p o s- , 
tu ra  de tales esp ectad o res e ra c o n fo n n e  á su o b je t o 'v ir a s ,  a p la u ­
so s, p a lm a d a s , destin aban  á qualq u iera  frase de su; b io n tc h o - , 
r e s ;  a n jen azas, o p ro b io s , in s u lto s , g r it o s ,  é im p ed ir [>or illt i-  
m o que h a b la s e n , era lo que cab ia  á los qu e  procuraban sos«» 
ten er las leyes y  costum bres de E>paíía. Y  si aun no ba&faba, 
in su ltab an  á estos d ip utad os en la.- c a lle s , se^ruiOb de la  im p u ­
n id a d . E l efecto  habia  de ser co n sigu ien te  en estos últim os a m a a - 
te s  del b ie n :  esto e s ,  sacrificar sus sentiinien '.ofi, corrar sus la ­
b io s  y  no exponerse á su frit  e l ú ltim o  paso de un íuukulto  d ia ­
r i o ;  pues aunque d e  antem ano se hubiesen  en sayado com o D e- 
nidstenes (q u e  ib a  á e scr ib ir  y  d eclam a r á las o rillas d e l m ar 
p ara  abitu arse a l im p etuoso  ru ido de las o’ as ) ,  e s ‘o podia ser 
b u en o  para un  estruendo casual que  cortase el d is c u rs o ; nía» 
n o para hacer fren te  á  una con curren cia tu m u ltu ad a  y  resuelta , 
q u e  h eria  e l pundonor.
04. S o rp rehen didos los españolea con estas noticias se p re g u n ­
tab an  , uo m enos confusos que en e l -a de M a y o  d e  1808,
¿ Q u e n u evo  torren te d e  m ales sfi despeña sobre n osotros? 
N o  ha leva n tad o  la  suprem a ju stic ia  el a ’ío t e ,  pues que aun 
n os aprisiona con m as pesada caaen a  de in fortu nios. N u e v o  lu ­
to  c u b tiá  á las p ro v in c ia s , y  vo lv iero n  á suspirar por ia  pre­
sencia de V . iVT. , que serenaría la  borrasca. E n  este estado d e ­
seábam os in d a g a r la c a u s a ,  y  pudim os ent'»nder, que a lgu n os 
p ocos de los que  h a b ían  e lu d id o  las v e ía c io n ts  francesas ,  io sea - 
s ih les  al m al que no h abian  visto  sus o jo s , dorm idos en de­
lic ia s  que para  Jos dema= eran  d esg ra cia s, y  por casualidad  en ­
traron  en la? O drtes d e  C á d iz ,  se vieron sorprehendidos f á  pe­
sar del n ie jo rd e s e o ) d e  Ií»s n iáxhn as con que U'S fi'dsofos han pro­
curado tra s to r n a r la  E u r o p a , y  sin a d v e r t ir lo , se ha llaren  con* 
tagiaduB de la  an im osidad em prendedora de aquello*, b í , S e a o r i
£
se vieron  engaitado* , p o r no a d v e rtir  que ta les  fiidsofos w n  o sa- 
doi5, p o rq u e m iran con desprecio una m u e r te 'q u e  no recela  u l ­
te r io r  ju ic io  : am an Ja n oved ad  por osten tar la  sa b id u ría  d e  qu e 
no poseen m as que eJ prospecto : preocupados d e  ideas a b strac­
tas , Ignoran lo que d ista  la  tedrica  d e  ia e x e c u c io n , p rin cip a l 
p u n to  de la  c ien cia  de m andar. E stán  poseídos d e  ddio im p la ­
ca b le  á las testas coronadas ; porque m ientras e x is t a n ,  no pue­
d e ten er pase una filosofía revo lu cion aria  , cu y o  b ianco  es la l i ­
b e rta d  de c o stu u ib re s , la  c ien cia  d e  iiisu lta r por escrito  y  de 
p a la b r a ,  triu n far á costa del m enos a tr e v id o , y  v iv ir  en  p la­
ceres con e l  sudor d e l m ísero v a s a llo , á q u ie n  se a lu cin a  eoo  
la  vo z  de l ib r e :  para que no sien ta  los g r illo s  con q u e  se Ic 
aprision a. T o d o  lo  que produce ia  in q u ietu d  d e l estado ,  y  a l 
lin  su total ru ina.
9 « . R e p íte se  q u e  estas venenosas m á xim as d e  los fildsofos 
ío rp re lien d iero n  á algun os pocos , y  crey ero n  aqu ello s que es­
tan d o  hue'rf^no e l r e y n o , era lleg ad o  el m om ento  de ten der­
le  sus lazüá; enconados de no h ab erlo  p odido  co n segu ir en los 
re lig io so s re y  nados de ia  casa d e  B orbon : y  no ^e notd  e l efecto  
d e  la te n ta tiv a , pues a llí  se vió en unos la  in gra titu d  á V .  M .  ^
y  si b ien  no h a y  le y e s  particulares com o en E g ip to  y  P ersia  
para ca stig ar a l in g r a t o ;  podrá ser un aviso  para posteriores 
eleccion es de em pleados. A l l í  se v ie ro n  ot-os , qu e  habiendo. 
sido ju stain en te  o lv id a d o s del íro b ie rn o  aspiraban ahora  á la  
m as a lta  d ig n id a d , que m iraban  com o corto  p rem io  á su fin ­
g id o  m érito . A l l í  o tro s , que poáeidoí de un esp íritu  de e la c ió n , 
m i aban  com o v ilip e n d io  a l p rud en te  , a l  estudioso , que p o r 
fru to  d e  sus taréas solo a v e r ig u a ,  que  nada sabe con períeccion j 
u iier.tras ellos sin  estu d io  h acían  o?tentacion de c ien cia  iiifu -  
sa , aun en los ram os que les eran mas n uevos. A l l í  se v ie ­
ron o tro í , qu e  disgustados d e  su pe,|ueíiez cortaron  de ra iz  las 
je r a r q u ía s  s in  las que no puede e x istir n in g ú n  g o b ie in o  m o­
n á rq u ico , para que quedan do todos á la p a r ,  fuese m ejor v is ­
to  e l que  jam ás tu v o  esperanza de lle g a r  à la m an;«. A l l í  se 
v ie ro n  o t r o s , que poseídos del esp íritu  e qu ivo ca d o  que h izo  
odioso a l m ism o M a q u ia v e lo , en  nada h allaban  b a r r e r a , y  
avanzaron  á obscurecer los p rin cip io s de d erecho n atu ral im ­
presos en  el co ra zo n , e l  de gen tes que  e s  conseqüencia d e  aquel: 
y  e q u iv  ocando h a sta  Jos del dereeliu  p ú b lico  ¡e  vieron  con e n - 
gafío  resueltos á ¡servir d e  in stru m en to  para execu tar los p la­
nes d e  la  m oderna filosofía.
9 6 . {.O qnan. dafioso es e l m a l e x e m p lo l E s ta  m is a a  filoso­
f ía  en la  revo lu ció n  fr«n cfsa  ten tab» sus sectarios com o en 
otro tiem p o  se te n té  a l R e d e n t o r : si postrados m e adorais y o  
os ensalzaré en todos los iiestinos^ os bar^ dueños d e  todas laa 
co n trib u cio n es del E s t a d o , h a ié  q u e  los exércitos stan  e l  ju ­
g u e te  de vu estros ca p rich o s , que e l clero  y  1a n ob leza  s irvan  
de .a lfom bra á  vuestra e jtá lta cio n ; que el con tin uo ge m id o  del 
e m p le a d o , de la  v iu d a ,  de la hu érfan a , s irvan  de p lacer á 
vu estro  in sen sib le  c o ra z o n , in fu n d iré  el te r r o r ,  para que n in ­
g u n o  ose im p u g n a ro s j sem braré e l d e so rd en , para que n in gu iio  
a c ierte  á  donde d ir ig ir  sus queias : in su ltaré  á los buenos por 
escrito  y  d e  palabra  , paraque sellen  sus lá b io s : a lu cin aré  a l 
p u e b lo  con lo  q u e  m as dista de nuestros deseos ; la  vo z  de 
ig u a ld a d  ( s iem p re im a g in a ria  ) , la  de lib ertad  ( s iem p re  una 
q u im e ra  en sociedad donde no m anda la  ra zó n ) , la e x é u cio a  
d e  cargas sin las que no puede e x istir un e s ta d o : la  irre lig io ­
s id ad  ( d eteslada aun eu tre  las naciones m a í in c u lta s )  serán 
resortes p reven id o s , para que corráis desenfrenados : os l ib e r ­
ta ré  de la  im p u gn ació n  ,  y  t o d o , tudo sera para vosotros, sin 
^ue d e  vu estra  parte pongáis mas que la an im osidad y  c iega  
condescendencia á m is proyectos. ¡In tern a l ten ta tiv a  para alm as 
no ensayadas en la  fid elid ad  m on árquica  l
9 7 . O rgu llo s?  esta falsa filosofía  con triun fos e x tra n g e ro s ,  
procuraba a b rir  el sepulcro á nuestra heroica  n a c io n , su n ¡er- 
g*endo' en é l , hasta e l n om bre de su adorado F ern a n d o . Q u a -  
dro tan  horroroso fu é  detestado por nuestras p ro vin cia s , y  d e­
fin ido  á fondo por sus sensatos, trataron  d e l re m e d io , con si­
d erán d o lo  por m a y o r ataque , que  e l que acababan d e  su frir  
d e  las b ayo n etas francesas : p orque en sem ejantes planes d e  re­
v o lu ció n  bastan  pocos osados para im p o n er á m uchos p rud en ­
t e s ,  tím id o s d in c a u to s , y  producien do en a lgun os c ierta  d iv e r­
sidad de o p in io n ,  h a llan  en los m as la irresolución  y  e n c o g i­
m ien to   ^ con esp ecialid ad  despues d e  cansados de la  lu ch a y  aija- 
tido^ d e l haitibre , que  es la m ejor disposición  para ia  v ic to ria .
98. T r a t a r á n , p u e s , las p ro vin cias del rem edio  por e l solo 
ru m b o  qu e les dextí ab ierto  e l G o b iern o  t ta i era e le g ir  rttpre'» 
sen tan tes d e  su c o n fia n za ,  que con currien do á las actu ales C or* 
tes o rd in arias las salvasen deJ p r-cip icio  que les am en azaba. 
V e rd a d  e s , qne a lgu n os geíes políticos dei espíritu  del G o b ie r­
n o , tu v iero n  no pequeña p a rte e n  v a ria s .e lecc io n es  ; mas no to ­
da la  necesaria ’ para im p ed ir qu e  dexasen de ser electos , h o m - 
b re s d e  ca rá cte r , io stru cfio n  y  projiidad capaces de llen ar sus d é­
teos: á  du, p u e s , de realizarioü tom aron en cuusiderácioii e l  uiu l|
y  m e d ita ro n  su cura  ; m as era  la  Ila^'a e n v e je c id a , y  lo s  in s­
tru m e n to s  para su curación  ,  estaban en m anos del a u to r de 
a q u e lla  ,  y  era im p o sib le  arrancárselos sin  iia  funesto  estrem e­
cim ien to .
9 9 . D e b ia  ser e l p rim e r paso e le g ir  e l cam p o  d e  la  lu­
c h a ,  pues C á d iz  era un ca stillo  d e  i^ue solo e l gravo so  G o -  
b iern o  ten ia  Jas lla v e s . Sab iam o s que loa m as in stru idos y  tT ec- 
tos á V .  M  ,q u e  h a b ian  co n cu rrid o  á  aqu el C on greso, fueron  m u ­
dos : porque Ja v e z  qu e rom p ieron  e l s i le n c io , los h a b i w  c a -  
b ie rto  de oprobio, y  com p rom etid o  su existen cia a l fu ro r de un pue­
b lo  a lu c ia a d o  con declam acio n es, especies ine.xáctas, y  p^-oypctes do­
rados para e n cu b rir  su venena. Sabíam os que la in flu en cia  Áe la  
p o p u larid ad  expectadora d e cid ía  ios asuntos mas graves, y  las n^as 
tia n sced en ta les  in n o racio n es con su m ofa in su ltos y  a u o p e llo s. 
S a b ía m o s  qu e Ja im p u n id ad  era el sign o  ,  con que e l G o b ie r­
n o  m anifestaba su  co n d escen d en cia , e q u iv a le n te  á una licen cia  
expresa de ajar á los hom bres de b i e n : así q u e , tom aron nues­
tras opiniones d is tin ta  r u m b o , para lo g ra r  un  propio hn. A l ­
gu n o s pasarnos á  C á d iz  para v o ta r  ia salida del G o b iern o ; otro» 
reóistin w s la  id a  á aqu el p u e r t o , para qu e las C d ite s  v in ie se n  
á  M a d r id , o b liga d as d e  fa ltarles vo:os con que h acer le y .  y  
com o á  s itio  escrito en  la C o n stitu c ió n . P a ra  b u r ’a r  este d e ­
seo q u e  tu v o  e l G o b iern o  á m al p ru n d ilico  , n o  e£ fá c il 
r e f i r i r  á V .  M . las conm ociones populares que h u b o  en C á ­
d iz  sobre im p ed ir su salida , los obstáculos con que se d ifi-  
cu itd  este paso , la  d estreza  con que se nianejd e l n ia j'o r im - 
p ed im en ío  de una e p id e m ia , qu e en un p rin cip io  no lo fu é j 
y  despaes ve:\ladera , arrancó Jas L igrim as de m uchas fa m iíja s  
in ocen tes sacrificadas a l ca p rich o  y  finias siniestros de Jos que 
m andab&n. Y  en fin no son n u m erab let Jos com prom isos en que 
nos pusieron Jos g^fes p o lítico s y eon w niantes. m il it a r e s ,  por 
no q u erer ir  á la clausura de aquel p u e iio  á  ser e l ju g u e te  de 
tan to  desenfreno.
10 0. C e d ie r o n , p u e s ,  á  la  n ecesid ad  los q u e  deseaban fíxar 
la s  C drtes en C a d is  ,  y  v in iero n  á J^adrid : m om ento desea» 
do d e  to d o s ,  p o r creer que en éi se Jabraria la  fe lic id a d  de E s­
p a ñ a , y  que  con la  execucion d« nuestros buenos notorios de­
seos se en x u g arian  Jas la g rim a s  qu^í nos h abian  tta id o  a l cen ­
tro  d e  la  P en ín su la . M a s vem o s q a e  D io s nos ha  ^ p rivad o  de 
esta  g lo rio sa  em presa p or ten ería  reservada á  V . M . ,  en cu­
y a  ío b o raiia  persona iia  h ech o  tantas veces osten tación  de su« 
p ro d ig io s.
l o i .  V e n c id o , pnes, este p rim e r paso ^tram os nuestros p lan es, 
m ien tras l( s contrarios de ellos p ro y e cta b sa  m anarlos con e l llen o  
d e  propoicir»nes que Jes daban  los caudales de la  P a tria  ,  la  
e o rd ísce n d e n cia  y  d e b ilid a d  de su R e g t n n a ,  y  e l ten er i  su  
diíiH>«ic¡on la fuerza m ilita r  y  p o lí* ic a , por otro  n om bre e l pre­
m io  y  el castigo . N o  quisiéram os a flig ir  e l com pasivo coraston 
d e  V . M . con la n egra  h istoria  de la revo lu ció n  que hem os su­
frid o  e n 's u  a u sen cia j m as com o p id e  r e m e d io , no d eb e  rem i»  
tirse  a l s ilen cio  este r e la t o , c o r to , respecto de lo  que se o m ite .
1 0 8 . A h o ra  e x ig e  e l drden d e  V . M . se d ig n e  o i r ,  q u a le f 
eran n uestros deseos com o representantes d e  la  n a c ió n , y  p o r 
co n sig u ien te  la vo lu n ta d  de ésta : quales sus fundam entos: q u ¿  
ru u íb o s Jian tom ado ios exáltados para de.xarios ilusorios : y  
q u ¿n  c r ític o  ha sid o  e l m om ento , en que D io s  h a  eiiv ií.d o  la  
Person a de V .  M . p aia  sa lv ar á E speña de su n au frag io ?  por­
q u e  h allán don os precisados á dar un m aniliesto  á nuestras p ro ­
v in cia s  d e  su e s ta d o , era d e  recelar su d e su n ió n , y  que n u e­
vos m ales presentaren los dJtim os efectos d e  ia a n a rq u ía , en q u e  
las h a b ia  su m erg id o  el G o b iern o  resign án dolas en  la  m áxim a d e  
o n  p o lítico  , de que  quand o un estado am enaza ru ina , y  esta 
no  p jicde d e te n e rse ; va le  m as que se p ie r d a , qu e perder la  re­
p u ta c ió n , pues sin ella  nunca se podrá r tc o b ia r . P ero  Jo triste  
de esc ií!t?m o rem ed io  h a cia  tré m u la  la  p 'u m a  con que íbam os 
á  firm arlo.
10 3 . P rotestam os á Ja faz  d e l m un do no ser nuestro á n im o  
o fen d er á persona a lg u n a ;  cr itica r  s í ,  opij;!''jK 6 que en Ja nues­
tra  son erradas ; pero con la  firm eza qu e apetece Ja v e r d a d , y  
con e l n ob le  y  respetuoso d e c c r o , con que siem p re España h a ­
b ló  por sus C ortes á sus p rín cip es. Sentim os que para h acer 
d iic u lp a b le  Ja C o n stitu c ió n  de C á d iz  , se h a y a  e n v u elto  ai pue­
b lo  en la  creen cia  d e q u e  á  e lia  delien  su lib e r ta d , siendo así 
q u e  se la  han  con segu ido  Jas arm as , a liadas á  Jos valerosos 
toldados españoles L axo  la d irecció n  d e l in m o rta l W e llig to n . de 
ese héroe su p erio r á todo e lo g io ,  á c u y a  presencia v in o  á d r s -  
hacerse e l c a r r o , en que la  fortun a co n d u cía  e l m a y o r m ons­
tru o coronado qu e v id  la  especie hum an a ; y  qu e  Jos autores de 
esa C o n ititu c io n  solo  h an  co n trib u id o  á  d isgu star las tropas ; y, 
tam b ié n  se le  h a  h ech o  cree r que nuestros R e y e s  no tenían n i 
«e go b ern ab an  por C o n stitu c ió n  que eran  unos déspotas , lo» 
íd b d ito s  e s c la v o s , y  qn e era m enester arran carles el cetro  de h ie r­
r o ,  ó  a ta rlo  para m antener ilesa  la  l ib e r t a d , la ig u a ld a d , lo» 
d erechos im p re scrip tib le s  d e l h o m bre (  voces so n o ra s , p ero  na­
d a  s ig n ific a n te s ). S í ,  S e ñ o r , C o n stitu c ió n  h a b ía  sábia ,  m e d i­
t a d a ,  y  robu stecid a con la  práctica y  co n se n iia iien to  g e n e r a l ,  
reco n ocid a  por todas las naciones , con Ja q iial h a b ia  entrado 
E s p in a  en e l ec|uilibrio  de la  E u ro p a ., en sus pacit^s, en sus 
tr a ta d o s , en Jas ven tajas d e  su unión y  l ib e r t a d e s , en la  o li-  
serva n c ia  de su d erecho d e  g e n te s , y  en las obli/iacLones de gua 
re lacioíies p o líticas. Pen< . S e ñ o r , a lg ú n  tiem po h a b o  despotism o 
m in iste r ia l d ig n o  de efw nienda j m as este iio es ía ita  d e  Cons­
titu c ió n  , n i d efecto  en e lla  sino abuso de su le u a . G o n stitu cio a  
tien en  h o y  (  seg iin  ap ellid an  á ia  de Cádiís ) ,  -eata lisonjea sus 
deseos j  y  jam ás h u bo m as despolism o , uienos lib ertad  , mas 
a g ra v io s  , y  mas p eligro s en la  seg o rid a d  in terio r y  exterio r 
d e  la m o n arqu ía  : será^ p u e s , tam b ié n  a b u s o , p orque el hwn-bre. 
no es p erfecto  , y  esto no se salva  con m u d ar d s  C & astitu cio a  
cad a  día.
10 4 . Q uaJesquiera que sean las circun stancias no debe oJ'~ 
v id a r s e , q u e  la co n vocacíon  á C drtes perten eció  en todos tiem ­
p o s , y  en toda la monani'Uta al príi)ci^>e, ó á quien  en su n o m ­
b re  go b iern a  : que  •solo á é l to ca  ab rirlas  por -derecho y  re g la  
d e  p ú b lica  conveui^ucra  ^ pero su d iso lu ción  ó proUigacion b íe a  
pued e tocar a l p rín cipe  co a  aprobación  , y  co n seu tim ien to  de 
las C ó rtes  m is m a s, según  era a n tigu a  le y  y  p ráctica  en  las de 
A i a g o u .
10 5 . Las del reyn o  , sus usos y  costum bres p revenían  que 
en los hecho-í gran des y  árduas se ju n tasen  C ó rtes , cu y a  
p iá c tic a  se o b servó  en los reyn o s de L eón  y  C a stilla  desde el 
origen  de la  m onarquía h asta  el s ig lo  X I H . E il esta época 
hasta el s ig lo  X V I  las ju n ta s  nacionales fueron m as fre q ü en - 
ttís ,  solom iií’s é  im porlfintes porque sin  con tar con los casos 
que abrazan  las le y e s  de la  recop ilación  , para qu e se h iciesea  
con consejo de los tres E sta d o j: del re y n o  , e sta b lecía  la  le y  d t  
p artid a  la  necesidad de ce lebrarlas ( entre  otro objetos ) lu e ­
g o  que m uriese el m onarca re y n a n te  , para que todos los re y - 
nos h icie íP n  fiom en age y  ju ram en to  de fid elid ad  a l le g ít im o  h e ­
redero d e  Ja co ro n a : para que rebolviesen las dud as qu e p u d ie ­
se h a b er fo b re  la  sucesión : para n o ju b ra r regen te  ó regentes 
d e  la m o n arq u ía  , sí el p rín cip e  heredero se h allase  im p o sib i­
lita d o  y  para otros ob;etos sem ejantes.
10 6. Á s í se p ra cticó  co n stan tem en t- por espacio  de quatro  
s ig lo s ,  com o aparece de las actas d e  aqu ello s Congresos: á c u ­
y a  sem<'janza aspiraba V . M . en su d ecreto  d e  Bayorta co n si- 
d e ian d o  que io  actuado e a  e llas  d e b ía  ser rep u tad o  p o r u a  te -
8oro d e  sabidurj'a , econ om ía y  p o lítica  : p ues p or las fa cu lta ­
d e s  d im an ad as d e l d e rích o  del h o m b re  en so cifd ad  , y  de Jo» 
p rin cip io s  esenciales de ijuc^tia C o n stitu ció n  Jos vasallos con traían  
la  o b lig a c ió n  de o b e d < c e r , y  serv ir  con sus personas y  h a b e ­
res a l soberano y  á Ja patria  ; y  e&ta Ja de hacer ju stic ia , sa­
crificarse por e l b ien  p u b lic o , o b serva r las con d icio n es del p ac­
t o ',  las fran qu ezas y  lib erta d e s  otorgadas á los p u e b lo s , g u a r ­
d ar las ley e s  fu n d a m e n ta le s , no a ltera rla s  n i q u e b ra n ta r la s , y  
e n  fin re g ir  y  go b e rn a r con acu erd o  y  «onsejo de la  n ació n .
1 0 7 . A j í  se lo  d ix cro n  a l Señor D on  C arlo s V  los p ro cu ­
radores d e  las C drtes de V a lla d o lid  del año d e  15  »8 con la  
e n e rq u ía  p rop ia  d e  la  razón j pero in separables del respeto, para 
q u e  e l soberano enterado de ia  ra iz  de los a})usos , pusiese la  
se g u r  a l p ie  para  co n segu ir e l b ien  g e n era l de la  m o n arq u ía.
10 8 . L os d e re ch o i d e  la n ación  ju n ta  en C drtes se e sp re ­
saban con los m odestos títu lo s  de consejo ,  sú p lica  , ó  p eti­
ción  ^ pero no es m enos cierto  q u e  los señores R e y e s  d e b ían  
responder , y  respondieron por escrito  á sus p e tic io n e s , c o n - 
foriits^ndose casi siem pre con e lla s -: lo  qu e  se verificó  hasta 
e l tiem p o  de la  d o m in ación  au striatica  en  E spaña , tiem p o  
en que e m p .'zd  e l abuso y  a rb itra ried ad  de los m in is tr o s , y  
á d ecaer ia  autoridad de las C d r te s , contestándoles con palabras 
a m b ig u a s , y  com enzd tam b ieu  por esto á decaer la  m o n arq u ía , es 
cusando los m inistros q u a n to  les  fué p osib le  la  co n vocacion  d e  
C d r te s , á p retexto  d e  la lib e rta d  con que los representantes d e  
la  n ación  a rgü ían  la  d efectuosa conducta de eJJos ,  refrena­
ban  su a m b ic ió n ,  y  p reven ia n  ren ¡edios o p o rtu n o s, para c u ­
ra r ios m ales y  d olen cias d e  la m on arquía.
10 9. Los m onarcns gozaban  de toda? le s  p rerro g ativ as de 
Ja soberan ía ,  y  reun ian  e l p oder e x e cu tiv o  y  la  autoridad  
le g is la t iv a  j p ero  las C drtes en C a sti’ Ia con su in terven ció n  te m ­
p lab an  , y  m oderaban  e*te p oderío. L os representantes de la  
nación  d e lib era b a n  con ei R e y  sobre la paz y  la  gu erra  ; te ­
nían  en  su  m ano d ar ó nei^ar los a u x ilio s  pecuniarios , y  d is­
poner de la fuerza m i’ itar p ecu lia r d e  los pueblos. P o r esto los 
prccuradures de las C o rtes de VaJJadolid de 15 2 0  en el ar­
t íc u lo  22 de ellas d ixero n  : que  cada y  quando R e y  q u i:ie »  
re hacer g u e r r a s ,  lla m e  á C drtes á los p ro cu rad ores, á q u ie ­
nes ha d e  d e c ir  la  causa , para que vean si es jui^ta d v o ­
lu n taria  : y  si lo p rim ero  ,  viesen  la  gen te  qu e era n ecesa­
r ia ,  para q u e  sobre e llo  p ro ve y ese n  lo co n ven ien te  ; y  que 
sin  vo lu n ta d  d e  dichos- p ro cu rad orta  no p udiese hacer , n i po* 
n e r  gu erra  a lgu n a.
l i o .  E n  e l p oder le g is la tiv o  s u c e d ía , que los sedores R e ­
y e s  de C a stilla  no ten ían  facu lta d  para a n u h r  ó  a lte ra r  la  le^ 
g is la c io n  estab lecid a  5 y  quando h u biese necesidad  de n uevas 
le y e s  ,  para que fueren h ab id as por ta le i , sfi debijm  hacor 
y  p u b lica r  en C drtes con acuerdo y  consejo d e  los rep resen ­
tan tes de la  n ación . A s í  lo decían  á los señores re y e s  D o ­
ña J u an a  y  D on F e lip a  Jos dip utad os de las C drtes de V a ­
lla d o lid  d e  15 0 6  en la  petición  seicta ( i  ) , recom endando 
la s  d istin tas costum bres de los pueblos , para la  d iv ersid a d  de 
rem ed io s ( c u y a  m áxim a ta a ib ie n  se o lv id ó  en  C á d iz  ). E sta  
p etic ió n  se re p itió  reyn an d o  e l Señor D on  F e lip e  I l í  que  es 
la  p rim era de las C órtes de M a d rid  16 0 7  p u b lica d as, ea  esta 
v i l la  1 6 1 9  (2).
( 1 )  L o s  sabios autores y  la s escr itu ra s d icen ', que ca d a  pro*  
v in c ia  abunda en su seso , y  p o r  eso la.s leyes y  ordenanzas  
qu ieren  ser conform es á la s p rovincias  , y  no p ueden ser  iju a ^  
les . y  disponer d t  una fu i nía p a ra  todas tus tierra s  y  por  
e»o los reyes e sta b le c ier o n , que quando hubiesen de hace) le ­
yes^ p a ra  que fu ese n  p ioveckosas á  su reyno  , y  ca d a  p ro o iu -  
c ía  fue^e p roveída  , se llam asen Córtes^ y  procuradores que eitf 
ten d iesen  en e l lo : y  p or esto se estab leció  l e y . que no se h i­
c iesen  , n i rencvasen leyes sino en C ó r te s , sup lican á y .  A  A .  
que d e  a ¿ora  t  d e  a q u i ad ela n te  se g u a rd e y  fa g a  a s i , y  
<¡uando leyes se h u rieren  d e  ha cer m anden lla m a r  sus regnos 
y  p rocuradores de ellos., porq'U' p a ra  las ta les leyes serán de 
ellos m uy man e n te ’ a m en ie  in fo r m a d o s , y  vuestros reynos ju s ­
ta  y  detechu m en te  nroveidos., y  porque fu e r a  d e  esta  órden  
se ka n  hecho m uchas p ra cm á tica s  de que estos vu^^stros reynos 
se tien en  por ag raviados  ,  m anden que aquellas se r e v e a n ,  y  
r^.méditii los agravios que tienen^
(2 )  D ecía n  los p rocuradores', por exp erien cia  se ha v isto  y 
que aunque la s  le y e s , y  p ra g m á tica s que V . M . m anda p u b li­
c a r  se ha?en con m ucho acuerdo., y  conform e á  su  cristian o  
z e t o , se rifrece ocasion d e  su p lica r á  V . M . la s derogue ó a í^  
tere  en algo  , porque como por estos reynos constan d e  tan  
éiv ersa s  p rovincias  , p a r e je  necesario  se haga con a dverten cia  
p a r tic u la r  de la s  ciu d .id es d e  voto en C ó r te s , con lo  qual 
sa ld r iu n  m as njust-tdas a l h e n eñ 'io  público  : y  a s i ha suplicado  
ei reyno á  V . M . no se prom ulguen nuevas ley es, n i  en ío -  
do n i en p a rte  las antic¡tia$ se a lteren  , sin que sea  por Córtes  
(iv a a n d o  a l reyno estando ju n to  3 y  en su  a usencia  á  su dipu^
I I I .  N o  es d u d ab le  según  se i : a  in d ic n d o , que  dp?He el 
o r ig e a  de Ja m o n arquía  hasta el f ig lo  X J Í l  los señores R üvps 
de L eo n  y  C a s tilla  p rocedieron  «ieuipre en  los puntos )  aisgs 
com un es y  ord in arios d e  go b iern o  con acucrclo d e  su Consejo; 
y  eu Jvs árduos y  extraord in arios con el de la  n ació «  repres?A- 
tada en C drtes. É l  Seu or R e y  D o n  San ch o  I V  y  su d escen ­
dencia  d e b iero n  Ja corona a l  voto  de la  nación ju n ta  en las 
C drtes d e  S e g o v ia  d e  127Ò , á que  asistieron los in fa n te s , lo s m aes­
tros , los r ic o s-h o m b re s, in fan zon es y  caballeros , y  los proGu- 
r a io r e s  de los consejos de las ciu d ad es ,  viU as y  Jugares d@l 
r e y n o ,  porque sabían  que á los i n o r e s  R e y e s  no asistía  fa c u l­
ta d  para disp on er d e  ^us estados ,  sino en  co n fo rm id ad  ú lo 
que disponen las le y e s  ; ni para d e ro g a r ó  va ria rla s  siii las 
C d rtes, y  en  fio m uchas otras resoluciones d e  estas pudieran  s ita r ­
se desde los íínes d e l s ig lo  X I I I  , eu  que tom an do en érgicas 
disposicion es y  dando acertados consejos á los señores R e y e s  en  
sus apuros , sa lvaro n  ia  n acion  de §us co n vu lsio n es in te iio re s  ; 
y  aun  de las fuerzas extran geras que ¿as^ sp sten ian , afirm an do la  
corona en las sienes de los soberanos que hnn p reced id o  á  V .  
M . d ecid ien d o  para e llo  las dud as qu e lo  im p ed ían .
1 1 2 . R e p e t im o s , Seilor ,  (jue com en zad o el despotism o m i­
n iste ria l con la ven id a  d e l Señor D on  C ir io s  I p r in c ip id  á p a ­
d e c e r la  o b serva n cia  de la G un stiln cip n  que ten ia  e fta  m o n arq u ía: 
lo  que m o tivd  la  g u e rra  ci.vil de las co m u n id ad es ,  d e c a y d  la  
a u to rid a d  de las C drtes , y  e l v ig o r d e  Ja representación  n a­
cio n al. Y  si b ien  en Tos sig lo s X V I  y  X V I I  con tin u ó  con  a l­
g u n a  fr(H|üencia la  ce leb ració n  de C ó r te s ,  y  en e llas  se p ro p u ­
sieron  cosas oportui^as para e l b ien  gen era l d e  la  n a c io n ,  fu e ­
ron desatendidas con fó rm u la s  de c ere m o E ia , y  s iu  execu cio n  
lo  que  se acordaba ; de q u e  h a y  rep etid as quejas - d e  los p ro ­
curadores de C ó rte se  señ alad am en te  en  las de M a d rid  de 1 5 3 4 . 
A s í  q u e ,  las C ó rtes  de los siglos de ia  dom inación austríaca solo 
fueron som bra d e  la í a n t ig u a s , C9nservadas por el G o b iern o  para 
conheguir ^ r v ic io s  ó Ja p ró iro g a  d e  los im puestos ; m as desde 
aquqlla  ¿poca hasta h o y  los asuntos p o líticos de m ayor g ra v e d a d , 
y  los casosque con p rop iedad  eran de C ó rte s , se reso lviero n  sin  estas 
por lo s m in istro s, y  rep utaron  com o asuntos p r iv a tiv o s  de g a b in ete .
tacioH  , p a ra  que a d v ierta  Jo m as convenien te a l servicio  de  
V . M . y  b ien  p ú b lico  ; y  h a sta  ahora no ¿e ha  p roveido. Y  
p o r ser d e  ta n ta  im p o rta n cia  vuelve e l  reyno á  sup licarlo  hu m il-  
á m e n t e  a  V .
j  13- A s í sucedió con las ren uncias d e  los Sres. I) . G üilos I y  D . 
F t l ip e  I I .  A s í  renunciaron las Sras. D oña T eresa  y  D oña J u an a  de 
A u s tr ia  los d erechos que podian  ten er á la  corona de E spañ a. A s í
e.xteudiü e i Señor D on  G arlos I I  su testam ento ; y  así se trató  de 
d arle  cu m p lim ie n to  en  m edio  de las dudas que se presentaban 
p o r una y  otra parte , de que íü é  conseqüencia necesaria la  sa n ­
g r ie n ta  y  d ispendiosa gu erra  c i v i l ,  que casi a lcan zó  á nuestros 
d ia s. N o  s o n , p u e s , fáciles d e  n u m era r las ca lam id a d es que se 
sig u ie ro n  en  el reyn o  del no uso ó m eno?precio de las C órtes. T e s ­
t ig o  ha sido V .  M . del despotism o m in iste ria l en la  ü lt in ia  ép o ­
c a , y  aun añadim os con dolor , qu e  fu é  v íc tim a  d e l m ism o : lo 
q u e  no h u b iera  exp eriin en tad o  si las le y e s ,  si las C ó r te s ,  si las 
lo ab les  c o s tu m b re s , y  fueros de E sp añ a h u b ieran  m antenido su an ­
tig u a  en e rg ía  , y  de este ú ltim o  estado p arte  la  fa c ilid a d  con que 
e l p u eb lo  cree , que  esa C o n stitu c ió n  de C á d iz  es el tínico rem edio 
que p ued e cu rar las l la g a s ,  qu e a b rió  la  fa ifa  de ad m in istració n  
de ju stic ia  , la  in ob servan cia  de las ley e s  fu n d am en ta les  , y  e l h a ­
b e r h u id o  d e l consejo , y  sujeción  de las C órtes j cu yo s abusos p ro ­
d u cen  eonseqüencias in caloulab .es.
1 1 4 .  P e rm ita  V . M . que los represen tan tes d e  sus p rovin cias 
le  h a b len  e l id io m a  de la  v e r d a d , seguros de la  rectitu d  de sus 
soberanos sen tim ien tos , pues a l paso q u e  desaprobam os quanto se 
iia  h e ch o  en  C i d i 25 ha^o e l n om bre d e  C ó rtes ( com o am antes de 
Ja a n tigu a  C o n stitu ció n  española ) , no podem os d exar de reclam ar 
lo s derechos de nuestras p ro v in c ia s ,  dem ostran do e l o rigen  d e s ú s  
jn ales.
i  1 5 . S i , p u e s , h a b ia  C o n stitu ció n  m ed itad a  y  ra tificad a  por 
s ig lo 6 , y  su  ob servan cia  causó ia  fe lic id a d  d e l r e y n o , era co n si- 
gu ien i«  q u e  las le y e s  de E spaña recopilasen  las a trib u cio n es de 
estas C o rteé  5 las fun ciones de la  s o b e ra n ía , la  form a de la  le y  p a ­
ra  ten er v i g o r y  ser provechosa , y  la  clase d e  g o b ie rn o , que por 
resultado creian  ser mas co n ven ien te  al carácter español. L as leyes 
d e l l ib io  6^. , t. 2®. d e  la  R e co p ila c ió n  d ice n  : la p rim era  , 
q u e  ^os sexlüres R e y e s  estab leciero n  por le y e s ,  hechas en C órtes, 
q u e  no se echasen im evos pechos ni trib u to s, sin  que prinaeram ente 
fuesen  ila n ia d o í á  C órtes los procuradores de todas las ciudades y  
v illa s  del re y n o  , y  fuesen otorgados por estos. L a  segu n d a : que 
sobre hechos gran des y  arduos se ju n te n  C ó r t e s , y  se h a ga  con con* 
sejo d e  los estados de nuestros r e y n o s , según  lo h iciero n  los R e y e s  
prodecosores. La q u n rta  : que las ciudades y  v i  las puedan e le g ir  
lib re m e n te  sus dipHtados en sus consejos , tan to  que sean personas 
houradaá , y  a o  labradores n i sesm ero s,  añadiendo ia  le y  6*. que
g u a n d o  en la  e lecció n  de procuradores de C ortes h u b iese  d isco rd ia  
e l R e y  la  decid a. L a  o ctava  ; que el R e y  o ig a  á d ichos p ro cu ra­
dores b e n ig n a m e n te , recib a  sus p eticio n es y  responda á e l la s , a n ­
tes que  las C drtes se acaben. L a  n oven a : que  la  cobraníja deí 
serv ic io  que se h ic ie re  en C drtes 1a ten gan  los procuradores de 
e lla s . L a  d é c im a te rc ia ; que d e  los procuradores de C d rfes q u ed en  
dos d ip u tad os para la  exp ed ición  y  execu cio n  d e  lo o torgado en 
C drtes , á q u ien es se franquee por los contadores d e l R e y  ia  ra ­
zó n  q u e  p id ieren  d e  lo qu e estu viese  en cus lib ro s.
n 6 .  E l  auto p r in ie io  acordado del u jisnio  títu lo  , fech a  en  
B la d rid  á 2 7  de J u lio  d e  1 6 6 0 , habJa de e x is tir  una ju n ta  de 
asistentes de C d rte s : h a b la  de lo s fraudes qu e se co iu e iian  para 
v e n ir  por procuradores a e llas  j y  se hace supuesto de que el R e y  
in concu sam ente era quien  m andaba lla m a r  p o r carias á Jos r e y -  
nos y  ciu d ad es que ten ían  voto en  C d r te s , que  se IJan^ábaii con-, 
vo cato rias. D e  esto jau iás han d u d ad o  los escritores esp ailo leí, co -  
m o  tam poco d e q u e  d e b ian  l le v a r  poderes d e c is iv o s , sien do quan- 
to  acordaban  en sus con gresos', com o si lo  liiciese lodo el re y n o .
1 1 7 .  E n  los fueros d e  A ra g ó n  (de que se h a  dado id e a ) £e 
a rre g ld  hasta e l tiem p o  p orque p o dia  prorrogarse Ies C drtes, 
asiento de los co n cu rren tes , y  ca lid ad  de las personas que liabiú n  
de asistir á e llas. E n  N a v a rra  e l R e y  ocupaba en las C drtes ol 
p rim e r l u g a r ,  y  era considerado con ios esenciales a tr ib u to s  d e  la  
soberanía , d e p o sita r io , de lo que se ha llam ad o  va Cúdia  poder 
e x e c u t iv o , y  aun le g is la d o r : y  p a ia  que  á su n om bre se e x p i-  
dieseu y  executasen  las ley e se  y  en  a lgun ps casos la? dispen sa­
b a . P o d ia  conceder in d u lto s , n io rato rias, ven ias de edad  y  ctr;.s 
gracias. E l  cu e¡p o  de este  Congreso le con stitu ían  los ti es b ra r 
í.os ecle^iástico , m i l i t a r ,  y  p ueblo  com puesto  de los r$ipreseii- 
tan tes de las ciu d ad es y  v illa s  realen gas qu e ten ían  vo to  en  C o r­
tes por g ra c ia  de los m o n a rca s, c u y a  re g a lía  era la  m ism a en  
C a s t i l la ! p or esto e i acuerdo y  d ic ta ín e n  ü e  las C drtes se re­
d u ela  á tres votos. L a  elección  de ^us representantes correspon­
d ía  á los vecin os l ib r e s ,  sin  req u erir qn los electos m as calidad» 
q u e  la  n atu ra leza  y  resid en cia  eu t i  re y n o . L os poderes,de e s­
tos d ip u tad os h a b ia n  d e  ser absolutos para quanto se tratase en 
las C ortes. P ara  o b ten er fu e iza  d e  le y  , era precisa la  co n fo rm i­
dad de todos lo s votos de los tres brazos. P ara  el acierto  pro­
curaban o ir  á  lo s fa cu lta tiv o s  d in te lige n te s  sin  p recip itació n , e í  
fiarse d e  su propio d ictám en  i y  aun h a b ia  en  las C ortes .con­
sultores natos para e l in ten to . L a  ju r isd icw o n  y  p oder de Jas 
C d rtes com puestas d e i so b eran o , y  los tres brazos a o  ten ia  l í -
4 4  .
m ites. E ra  e l p rim e r objeto  rep arar las ofensas hechas á la  C o n s­
titu ció n  , c u y a  so lic itu d  se d ir ig ía  a l R e y  para que la  rem e­
diase. L a s  C o rtes se ju n ta b a n  an tigu am en te  todos los años, d es­
pues de tres en  tres. Solo  a l R e y  co m p etía  co n v o ca rla s , y  la  
acción  de d iso lv e ila s  tam b ié n  era  p r iv a tiv a  del S oberan o m ism o . 
P o r  este orden p udieran  referirse  otros vario s fueros y  co stu m ­
b re s  , que han  d istado m u ch o  d e l sistem a actu al.
I I 8. Son no m enos aten d ib les las leyes d e  P a rtid a , la  12  del 
t ítu lo  I.®, P a rtid a  í .^ d ix o t  que e l R e y  podia hacer le y e s ,  j  
la  9 del m ism o títu lo  e x p re só , q u e  d e b ia  ser m u y  m editado el 
d erech o  que fuese puesto en  e lla s , é  otro s i deben g u a rd a r que 
quando la s f ic ie r e n  no h a y a  ruido n i o tra  cosa que los esto r­
be ó em bar¿ue  , é  que la s fa g a n  con consejos d e  hom es sabi~ 
dores é  enten didos  ,  é  leales é  sin  co h d icia  '■ l e y  m u y  d ig n a  
de o b serva n cia  para e v ita r  las n u lid ad es n o to r ia s , que  han  na­
cid o  de su co n traven ció n .
J 1 9 . L a  le y  1 7  s ig u ie n te  h ab lan d o  d e  la en m ien da que h a ­
y a  de hacerse en  las le y e s ,  señala el orden  con qu e d e b e  
p roceder e l R e y .  P r im e r o : Q u e h a y a  acuerdo con hom es e n ­
ten didos é sabidores de d e r e c h o , é con los m as hom es b u e ­
nos que p ud iere  h aber é  dem ás tierras ,  p orque sean m uchos 
d e  un acuerdo. S sg a n d o  ; Q uan do de esta gu isa  fu e re  b ie a  
acordado , d e b e  e l R e y  facer sab er por toda s a  tierra  los y e r­
ros que  a n teh ab ian  las ley e s  en que e ra n , é  com o tien e por 
d erech o  de las e n m e n d a r; pero si el R e y  tantos hom es no pu-« 
diere  i i a b e r ,  n i tan  en ten didos ni tan  sabidores , á ío  d e  f a ­
ce r co k  aq u ello s que enten diere que m as am an  a D io s ,  é  á é l, 
é á  Ja pro de la  t ie rra  : c u y a  s ib ia  le y  puede ten er o p ortun a 
ap licació n  , en  gran  p arte d e  las so lic itu d es  con qu e co n ­
clu irem os.
12 0 . C o n sigu ien te  á este cu id ad o  d e  la  soberan ía  d ixo  la  ley '
8, t ít . I.®, lib . 2.® de la  R e co p ila c ió n  : q u e  quando se tratase  
en é l Consejo de h acer a lgu n a  le y  n u eva  , d ero ga r 6 d isp en ­
sar h s  h e c h a s ,  co n cu rr ie se n ' en un voto  todos los d e l C o n -  
« eío^ 'o  p o r lo  m enos las dos p artes', y  lo  consultasen al R e y , 
j j jr á  que p ro veyese  e n  eHo lo co n ven ien te  á su serv ic io  , y  
*al b ie n  p á b lic o  del reyn o  r y  no con m enos so lem n idad  y  m a ­
d u ra  d eten ción  se h acían  ó  revocaban  las le y e s  con in te rv e n - 
t io n  del R e y  en A ragó n .
S ería  fuera de nue?th) in te n to  record ar todas la s q u e  
en; Esi^)aña han dem arcado' ias fun ciones de la  to b eran ía, te r-  
ia in a n tes i  g u a rd a r á lo s Sres. R e y e s  e l respeto y  co u sid eracio a
qn e n e c e s ita n , para d esem p cilar sin  a g ra v io  de los fiíb d ito s  la 
a d m in i,tra c io n  de ju s t ic ia ,  y  el serv ic io  personal y  p ecu n ia ­
rio  ccn  que d e b en  co n tr ib u ir  estos á . la  defensa in te rio r  y  e x ­
terio r de la nacioQ.
12 * . C o n v e n c id o s , segú n  lo  e x p u e s to , d e  q u e  lo s p rín cipes 
d e  E spaña han  co n gregad o  C drtes por b ie n  d e l estado , com o 
fu n d am en to  del r e y n o ,  á fin de g u a rd a rlo  en p a z ,  en ju sticia , 
y  aunjenta** su hon or : y  q u e  en estas m ism as C drtes d co ro i- 
c i t s  se h acian  las ley e s  , y  a rre g la b an  los tr ib u to s  , ¿ cdm o h e ­
m os d e  v e r  sin a d m iració n  la  n eg ra  p in tura  que se ha h ech o  
de los señores K e y é s  de E s p a ñ a , y  de sus ley e s  fu n d am en ta les, 
para  d ar m ejor colorido á  las C o rtes  de C á d iz  ?
i 2 i .  ¿ P o r q u e  se ha de p r iv a r  á V .  M . del d erech o  que 
e xc lu siv am en te  h an  ten id o  sus glo rioso s antecesores de c o n v o ­
car las C drtes é in te rv e n ir  en su d iso lu ción  ? ¿ A  que p iloto  se 
le  ha n egado la  d irección  de su n a v e ?  ¿ S i  solo e l P ap a  p u e­
de co n vo car y  p ie s id ir  e l co n cilio  gen era l , que son las C d r­
tes de ’ a Ig le s ia  , en que intereea e l b ien  d e  las n a c io n e s , y  
da n orm a á sus sem ejante» , p orque V .  M . h a  de quedar p r i­
vad o  d e  lo  que por tantos s ig lo s  h a  q u erid o  la  n ació n  y  su 
p u e b lo ?  L a  p resid en cia  en  e l C o n g r e s o , la  co n vo ca cio n  á  esle 
de l í s  tres estados del re y n o  en e l tiem p o  y  lu g a r  que  d e ­
sign ab a n  los soberanos : la aaistencfa de procuradores con fa ­
cu ltad es a m p lia s ; exám in adas por en ca rg ad o s de los señorea R e ­
y e s , y procurad ores e le g id o s  con l ib e ita d  que lle v a b a n  la  co n - 
iian za  de lo s p u e b lo s , e ia  le y  c o n stitu c io n a l, y  h o y  le y  v a ­
riad a .
12 4 . Se d esig n ab a  p or m andato de los señores R e y e s  s itio  
r e l ig io s o , donde sin ru id o  y  con lib e r t a d , d iv id id o s  los brazos, 
e x a m in a b a n  las m a te r ia s ;  m as h o y e n  sitio  harto  p ro fa n o ,  e n ­
tre  e l estru en d o  y  opresion , en tre  un a m asa in d ig e s ta , se d e ­
ciden  m a te r ia s , q u e  no e xá m in ab a n .
1 2 5 . C o n std  e l estado de los n ob les d e  tre in ta  personas, e l 
del p u eb lo  de uno d dos procuradores p or p ro vin cia^  costum -* 
bre  to m ad a d e  la  re p ú b lic a  de S o lo n ?  y  se p rocurd  un a co n ­
cu rren cia  co m p leta  ; m as esta  le y  fu n d am en ta l se h a  c o n v e rti­
do en  un a co n cu rre n c ia  co m p leta  ; m as esta le y  lu cd a m e n ta í 
se h a  co n ve rtid o  en  un a co n cu rren cia  in m e n s a , qu e im p o sib i­
lita  las resoluciones.
12 6 . E n  las C drtes se ju ra b a  al sucesor del re y n o ?  y  quan­
do el p u eb lo  ju ra b a  al R e y  f id e lid a d , ju r a b a  este con servar 
y  o bservar las le y e s  y  costum bres del re y n o  ,  los. estatut^js dft
Jas C iu dades y  sns p r iv ile g io s  que mas adequaron á sa  ín d o le , 
y  a sus p articu lares serv icio s . E stos sin  co n sen tim ien to  d e  las 
p ro vin cia s  se han  revocado j y  estando y a  prestado p or V .  M . 
y  e l re y n o  este in u la o  ju ram en to  , se con traxo  con é l u n  v ín ­
cu lo  que no han podido a lte ra r  las C drtes de C á d iz .
1 2 7 . A u n  lo  que en  su o rig en  se t itu la  p r i v i le g i o ,  pasa á 
ten er la  fuerza  d e l con trato  ,  qu an d o  se concede p or ca-isa ju s ­
ta  , pnr un  hechof v e r ific a d o , d que  h a  de cu m p lirse . V .  M . 
era  R e y  c o n s titu id o , su autoridad  estaba sellad a con e l co n sen ­
tim ie n to  d e l p u eb lo  , y  este m u tu o  la zo  era la  g a ra n tía  q u e  
h a c ía  in a lterab le  la  a n tig u a  C o n stitu ció n  española , en c u y a  b u e ­
na fe y  con lian za descaiizaron al co n clu ir  su ju ra m e n to  y  p ro ­
clam a sin d exar ca p a cid a d  á las reform as de C á d iz .
12 8 . L a  o b2 d ien cia  a l R e y ,  es pacto  g e n era l de Jas so cie­
dades h u m a n a s , es ten id o  en e llas  á  m an era  d e  .p a d re  , y  el 
drden  p o lítico  que im ita  al de Ja n a tu ra le za , no p e rm ite  que 
e l in fe rio r  d o m in e a l superior : uno d eb e  ser e l P r ín c ip e , p or­
q u e  el go b iern o  d e  m uchos es p e r ju d ic ia l , y  la  m o n arqu ía  , 
no para e l R e y  , s í para la  u tilid a d  del vasallo  fu é  e sta b le ­
cida. P e ro  en C á d iz  se rom p ieron  tan  n o b le i v ín c u lo s , e l  Ín te ­
res g e n era l y  la  o b ed ien cia  , sin co n su lta r la  razón  y  gu iad o s 
d e l cap rich o .
12 9 . Son arto  notorias en  los p u b licistas  las g ra v es  causas que 
p ued en  d icta r a l p u eb lo  e l deseo de tales n o v e d a d e s , pero de 
e lla s  n in gu n a h a  con currido  en V .  M . despues d e  prestado e l 
m iítu o  ju ra m e n to  , y  d e  la m as so lem n e p roclam ación  en su  a u ­
sencia. S i consideram os á V .  IVL arrancado d e l trono por v io ­
len cia  j  no e m ig ra d o  p o r vo lu n ta d  , no hallam os a ib itr io  para 
q u e  los adm inistradores d representantes de la  soberana au to ri­
d ad  , que dexd en su ausencia , n i los que sucedieron  en  e l 
m ism o  puesto (ahora p or d erech o  d com o gestores de a u sen te) 
h u b iesen  in n o vad o  las ley e s  fu n d a m e n ta le s , n i trocado e l s is te ­
m a en que V .  M . dexd las cosas , a l verificarse  su c a u tiv i­
d ad  ; á m as de que el voto  gen era l de la  n acio u  a l verse in ­
v a d id a  , se co n tia x o  solo á e q u ip a r so ld a d o s , y  á buscar in ­
tereses que  salván d o la  del ataque , la  ic s t itu y e u  á su a n tigu a  
lib e r ta d  é  in d ep en d en cia  j  no á d e s q u ic ia r la s  bases en q u e  estas 
se ap o yaro n .
13 0 . V en erarem os siem p re e l ju ra m e n to  d e  fid elid ad  que pres­
tam os á V . R .  P . e.\íste fixa en nuestra m em oria  Ja mas so lem ­
n e p roclam a que han  v isto  las nacion es j hech a d e  V .  Ü L en su 
auseooia con un aparato tan  o ste n to so ,  qu e acaso otro m oaarca
no p u 'd c  g lo riarse  de h a b er re c ib id o  tan tas m uestras d e l fuego 
que abrasaba e l  pech o de lo s espaiíoJes, á pesar de su d esgracia , 
¿ n  este  a cto  no p udo im p o n er Ja presencia de V .  JVI., n i Ja es- 
p e ia n za  de su reum n eracion  : era a q u el m om en to  in u y  tristes 
V'. M . ca u tiv o  entre  las cadenas d e  uu tiran o  que a sp iia b a  á  d o ­
m in ar sin  estorbos. E ste  con ve n cim ien to  dexó  al corazon sin otro  
in ip u ls o  que e l de la  fid elid ad  á su p rim e r ju r a m e n to , Ien guage 
el mas puro para hacer in d iso lu b les  las o b liga cio n es que penden 
d e  lib re  vo lu n ta d .
1 3 1 .  A c a s o ,  S e ñ o r , no recuead a la  h istoria  un ju ram en to  de 
P rín c ip e  eu rem ejan tes circun stancias : todas las fórm ulas que d is ­
cu rriero n  los a n tigu os para so lem n izar este a c t o ,  y  Hangar la ira  
su p rem a contra e l que  le  q u e b ra n ta se , no echaron  lazo  tan  fu e r­
te  n i o b lig a c ió n  tan  so lem n e com o e l de este hech o  en fa v o r de 
un en n iivo  F u é  , p u e s , ju rad o  V .  M . en  los m ism os térm in o s que 
io  b a b ian  sido sus gloriosos antecesores ; la  nación  es dem asiado 
gen erosa y  ju s ta  para no añ ad ir aflicció n  al a flig id o  , n i para re­
g a tea rle  un m om ento  la  íid e íid a d m a s  sinsera : pues que en h acer 
dem ustiacion  de e lla  , qu ería  atirm ar ia  d ia d em a  en  las sienes de 
V .  A I. , m ien tras la  fuerza  extra n gera  se afanaba en  a n a n cá rse la .
F u é ,  p u e s , esta p roclam a un ju ram en to  deci£orio y  afir­
m a tiv o , reun ió  todos los ca ra c tè r e s , con que los sábios lo s han  
co n sid erad o  in a lterab le s . ¿ Y  quánd o V .  M . ha fa lta d o  á su p ro ­
m esa ? ¿ Q uán do ha con traido m éritos para  que se d e b ilite  esta ju ­
ra í" ¿ Q uán do ha p odido  d iso lverse Ja m u tu a  o b liga ció n  ? N i  ¿ quán­
do e lu d irse  e l m as so lem n e p acto ?  C a u tiv o  en  F ra n cia  le  prestó  el 
ju ra m e n to  ,  y  sin  va ria r de estado n i circun stan cias v u e lv e  á  su 
t r o n o , y  E sp añ a q u iere  m an ten erle  ileso. E i p u e b lo  sábio  no des­
conoce que este ju ram en to  no ha p o d id o  ser in te rp re ta d o , que no 
h a b ia  capacidad para re lax a rle  i  qu e  e i s iíb d ito  no p ued e d isp en ­
saire  de ia  o b liga ció n  á si m ism o j y  m enos p or solo  m u d ar de 
v o lu n t a d , ó p or en greírse  un  m om ento  con vo ces especiosas de 
n u evas form as de g o b ie rn o , descifradas con p in turas d istan tes de 
la  realid ad  , y  a tr ib u y e n d o  n om bres poco conform es con sus síg n i— 
ficadus.
1 3 3 .  L os qu e h a b lan  a l p u eb lo  de g o b ie rn o  d e sp ó tic o , le  h a ­
cen desconocer sus verd aderos ca ra c tè re s , q u e  son ; no nacer l i ­
bras , no poseer en p r o p ie d a d , no ten er d e re ch u  á sucesión  • d is­
p oner e l P r ín c ip e  d e  su v id a , hon or y b ien es sin m as le y  que sii 
v o lu n ta d , aun con in fracc ión  de las n a t u ia ie s y  p ositivas. P e ro  si 
n u n ca  E sp añ a  giiL Ítí b a xo  este y u g o  : ¿ p or qué se abusa con ta n ­
ta  treqiten cia  de la  \o ¿  d e s p o tis m o , para  e x c ita r  ia  in d ign ació n  
entre ios que no d is tin g u e n  n i m e d ita n  ?
i 3 4 ‘ L a  m m iarquía  absoluta (  v o z  que p or ig u a l causa o y e  el 
p u eb lo  con harta  e q u ivo ca ció n  ) es una o b ra  d e  la razón y  d e  la 
in te lig e n c ia  : está  su bo rd in ad a á la  le y  d iv in a  ,  á la  ju s tic ia  y  á 
las re g la s  fu n d im e n ta le s  d e l estado : fu é  estab lecid a  por d erech o  de 
co n qu ista  d p or la sum isión  vo lu n ta ria  de los p rim ero s hom bres 
qu e e lig ie ro n  sus R e y e s . A s í  q u e  e l Soberano abso lu to  d o  tien e 
facu ltad  de usar sin  razón d e  su  a u to rid a d  ( d erech o  q u e  no quiso 
ten er e l u jism o D io s ) ¡ por esto ha sido necesario  que el poder 
soberano fuese abso lu to  , para p rescrib ir á  los su b d ito s todo lo  que 
m ira  a l Ínteres co m ú n  , y  o b lig a r  á la  o b ed ien cia  á los que se n ie , 
gan  á  e lla . P e ro  los qu e d e clam a n  con tra  el go b iern o  m on árquico , 
co n fu n d en  e l p oder ab so lu to  con e l a tb itra r io  ; sin reflexion ar que 
no h a y  estado ( sin  excep tu ar las m ism as rep ú b licas ) donde en e l 
co n stitu tivo  de la  soberan ía no se h a lle  un poder o b so lu to . L a  única 
d iferen cia  que h a y  en tre  el poder de un R e y ,  y  e l  de una rep d - 
b ü c a  és , qu e  aqu el puede ser l im it a d o , y  e l d e  (fsta no puede 
serlo  : llam án d o se  abso lu to  en  razón de la  fuerza  con que puede 
e ie c u ta r  la  Jey qu e co n stitu y e  e l Ínteres d e  las sociedades c iv ile s . 
E n  un g o b ie rn o  absoluto  las personas son lib re s  ,  la  p rop iedad  de 
los b ien es es tan le g ít im a  é  in v io la b le  , que  subsiste  aun con tra £l 
m ism o  Soberano qu e a p ru eb a  e l ser co m p elid o  ante Jos t r ib u n a ­
le s ,  y  q u e  su m ism o Consejo d e c id a  sobre las pretensiones que 
tien en  contra é l sus vasallo s. E)1 Soberano no puede dispon er de la  
v id a  de sus s ú b d ito s ,  sino con form arse con e l drden de ju s tic ia  es­
ta b le c id o  en su  estado. H a y  en tre  e i P rín c ip e  y  e l p u eb lo  ciertas 
co n ven cio n es que se ren uevan  con ju ram en to  en la  consagración  de 
cad a  R e y  : h a y  le y e s ,  y  quanto se hace con tra sus disposiciones 
es nulo  en derecho. P d ngase a l lado  de esta d cfía ic io n  , la  a n ­
t ig u a  C o n stitu c ió n  espartóla , y  m edítese la  in ju sticia  que se le hace.
1 3 5 . L os mas sabios p o lítico s  han p referid o  esta m o n ar­
q u ía  absoluta  i  todo otre  g o b ie rn o . E l  h o m b re  e n  a q u ella  
no es m enos lib re  q u e  en un a re p ú b lica  j y  la  t ira n ía  aun es 
m as te m ib le  en d*ta , que  en a q u ella . E sp añ a , en tre  otros r e y -  
n o s, se oon ven cid  de esta pre^er-encia ,  y  d e  las m uchas d ifi­
cu ltad es d e l poder lim ita d o  ,  dependien te en ciertos puntos de 
un a potencia s u p e r io r , tí co m p rim id o  en otros por p arte  de los 
m ism os vasallos. E l  S o b e ra n o , qu e en vario s e x tre m o i recono­
ce un s u p e r io r , no tien e  mas poder que el que recibe  por e l 
m ism o  con ducto por donde se ba  d eriv ad o  la  soberan ía ; mas 
esta  m onarquía lim ita d a  hace d epend er la  fo r tu n i d e l pueblo 
de las ideas y  pasiones del P r ín c ip e  , y  de los q u e  co n  él re­
p arten  la  soberana a u to rid a d . D o s potencias qu e  d eb erían  obrar
d e  a c u e r d o ,  ina< se co m b aten  que se a p o ja n . E s  arriesgad o 
qu e lodo d epen d a d e  uno solo , su jeto  á dexarse g o b e n ta r  c íe -  
g a m en te  : y  es mas in fe lic id a d  p or razón opuesta , que  todo 
depend a de m uchos que no se p u ed en  co n ciliar , p or ten er c a ­
da uno sus ideas ,  su  g u sto  , su s m iras ,  y  sus in te r e ­
ses particulares» E l  R e y  co m p rim id o  p o r los p r iv ile g io s  d e l p u e­
b lo  se h ace u n  h o n o r en resistir  sus d e re c h o s , y  com o el a y -  
re  q u e  a d q u iere  m a y o r  fu e rza  e n  la  co m p resió n , rom pe con tra 
e llo s  con tan ta  m a y o r  v io le n c ia ,  qu an to  m as o p rim id o  se h a ­
l l a  en  e l exe rcic io  de las funcionen de la  soberan ía  j  m a y o r­
m en te  sino están  b ie n  b alan ceadas. P d n gase  ahora  a l  re ve rso  d e  
esta  m e d a lla  la  C o n stitu c ió n  , y  los d ecretos de las C drtes de 
C á d iz  y las. con testacion es con las R e g e n c ia s  ,  y  lo s efectos q u e  
se han seguido»
1 3 6 . M u ch o  nos hem os d ila ta d o , y  apenas hem os co m p le ­
tad o  e l ín d ice  d e  los sucesos y  m aterias que  p id en  re fo rm a . 
T en d ía m o s la  v is ta  ( a l v e n ir  á  M a d rid  )  p o r e l n eg ro  q u ad ro  
4 e  que acabam os d e  d ar la  i d e a ,  y  nos h a lM b am os co n ve n cid o s  
d e  ser justO' re stitu ir  á  V .  M . la  coron a d e  sus m a y o r s s ,s o ­
b re  las a n tigu as  bases que  la  fixd  la  m o n arqu ía. C o n o cíam o s 
q u e  d e b ia  lim itarse  e l p oder d e  lo s congresos á la  ferm acio n  
d e  leye&  e n  un ión  con e l  R e y ,  d iv id ié n d o se  en  E stam en to s 
p a ra  e v ita r  la  precipitación- y  e l  in ñ u x o  de las faccion es en  
fo rm a rla s  : p or cu y o  m e d io  e l  p u eb lo  «spañol g o za ría  de un a 
l ib e r ta d  verd ad era  y  d u r a b le ,  y  con ocíam os tam b ié n  q u e  n u e s ­
tro s trabajo s d e b ia n  em plearse  sin  la  in te rru p ció n  d e  l<?s e s­
tru en dos de u n a  co n cu rren cia  m a l aconsejada.
1 3 7 .  C o n ocíam os q u e  nuestras; p ro vin cia s  h a b ia n  su frid o  u n  
a g ra v io  y sujetándolas á n uevas le y e s  fu n d a m e n ta le s , h e ch a s  sin  
6u in te rv e n c ió n , gravo sas á  s u  pa2s é  in te re ses  ,  p roclam adas 
entre  las am en azas ,  dadas, á  o b ed ecer p o r solo  e l  ca stig o , y  ju ­
rad as s in  so lem n id a d  p o r erro r d e  c o n c e p to ,  y  co n  vic io s  que 
las. e x im ia a  d e  o b liga cio n .. C o u o c ia m o s  que n uestra  in a c c ió n  
en red a n : ar y  en m en d ar estos m ales p o d ria  ser cr itica d a  ,  y  
u n  cargo en  e l  tr ib u n a l d e  la  r a z ó n , y  e n  e l d e l pueblo- m is ­
m o ,  e l  d ia  q u e  d isp ertase d e  su  a lu cin a m ie n to . Y  e n  fin  co­
n ocíam o s q u e  s i  la  fo rm a  de n uestros poderes la  h a b ia  m a r­
cado e l G o b ie r n o  en  C á d iz   ^ la  vo lu n ta d  d e l  p u eb lo  ( q u e  es^  
la  qu e c o n stitu y e  su  e se n c ia )  lo s h a b ia  co u íerid o  ,  para in te r­
v e n ir  e n  unas Ctírtes g e n e ra le s-, qite suponían por le \ ft!  d e  
£ sp a ú a  a m p litu d  de facu lta d es p a ra  re m e d ia r  p e r ju ic io s  , cujt'Oi 
peso, se h a cía  se n tir  dem asiado.
13 8 . P o r  e s t o ,  para  refo rm ar vin im o s resueltos á I^Tadrid; 
pero noticiosoá los exá ltad o s de op in io n  co n traria  , n )  cesaban 
de  exponernos a l p ú b lico  con la  nota d e  que q u ería m o s a rru i­
n ar una C o n stitu ció n  , c u / a i p íg in a s  a p e llid a b a n  s a g r a d a s ,y  tus 
cláu su las un  vasto  a rch iv o  d e  fe lic id a d  para los e s p a ñ 'le s  j  sin 
q u e  desarm ase este em peño (  en  la  p o pu larid ad  a lu cin a d a  ) la  v is ­
ta  d e  los tristes  efef^tos d e  una a n arq u ía  desoladora  , q u e  no 
p o d ia  ser obscu recid a  p or ios e lo g ios y  d eclam acio n es in s ig n ifi­
can tes , sacrificados en las aras d e  este  íd o lo  de la  c e g u e d a d , 
p u b lica d o  en  tiem p o  q u e  m uchos p u eb lo s  aun  no estaban  e v a ­
cuados d e  franceses , y  todos lo s dem as recetan do su  vu e lta . 
P o r  eso m ira io n  con  ia d ifc r e n c ia  u n  acto  qu e no p o d ían  re s is­
t i r ,  y  q u e  no e q u iv a lía  á b ayo n etas en  su  d e fe n s a , que  era 
l o  ú n ico  q u e  o cup aba su  aten ción  y  deseo.
F.39. S in  arredrarnos la  p reven ció n  q u e  veíam o s en  la  p o p u ­
la rid a d  (  y  despues que m uchos de nosotros con segu im os to m ar 
posesion en e l C o n g r e s o , ve n cien d o  d ilacio n es e s tu d ia d a s , y  e l 
ru id o  y  a lg aza ra  de los e sp e cta d o re s)  d eterm in a d o s p o r p ri­
m e r  paso separar la  R e g e n c ia , su b rog an d o  o tra  en é rg ica  , q u e  
nos pusiese en  lib erta d  para desem peñ ar nuestras fun ciones: q u e  
h iciese  re tira r  de M a d rid  los vagos y  sediciosos •: que  cuidase 
d e  ve stir  y  a lim en ta r la  trop a : y  que  celase la  ad n iin istrac io n  
de ju stic ia . P a ra  esta m u d an za  e le g im o s e l d ia  en qu e h a b ía  
de proponerse a l C on greso ; pero noticiosos d e  n uestra  d e lib e ­
ración  los opuestos á  nuestras ideas , com o protectores d e  t o ­
do  lo  h e ch o  en C á d iz  , prepararon e l án im o  d e l G o b ern ad o r de 
M a d rid  V illa ca m p a  , q u ien  puso su  tropa sobre las arm as p ro ­
v is ta  de c a r tu c h o s , com o si se encam in ase a l ata;jue m as g lo -  
r io io ,  y  rem itid  a l C on greso  con aparen tada u r g e n c ia , com o 
si p eligrase  la  p a tr ia ,  la im p o stu ra  m as n e g r a , q u e  cre y ó  á 
p rop dsito  para desconceptuarnos a l p ú b lico  ,  para in fla m a r e l 
á n im o  de é s t e , . é  im p e d ir  se rea liza se  en a q u e l d ia  la  re m o ­
ció n  d e l G )b ie rn o  , sin  la  que no p o dia  darse un paso en  d e ­
fen sa d e  los derechos d e  V .  M . y  d e  ia  nación . V im o s  en fin 
con tra  nosotros la  fu erza  , asustado e l p u e b lo  con la  n o tic ia  , 
cerradas por e l r e c t l j  las p uertas de m u ch as c a s a s , y  entre  
un a soledad re p a r a b le , solo exa ltad o s rodeaban  nuestra d e l ib e ­
ració n . D ic {(5 ia  p ru d en cia  susp en derla  , frustdse e l f i n , d id  el 
G o b ie rn o  p or p rem io  d e  este paso e l g ra d o  d e  ten ien te  gen era l 
á  V illa ca m p a  , con a g ra v io  d e l esè rcito  y  con desabre n uestro.
14 0 . T raslad am o s á  otro  d ía  l a  ten ta tiv a  , sin  la  q u e  no 
p odíam os llen a r lo s deseos d e  iiuestras p ro vin cias. T ra tam o s de
S i
proponer la  cesación  d e  la  a ctu al R e g e n c ia  ,  y  p oner a l freu ­
te  d e l G o b iern o  a i  in m ed ia to  de la  coron a llam ad o  por la  
C o n siitijc io n  , d e  lo s qu e no estaban  ca u tiv o s  -• esto es á la  
S eren ísim a Señora In faiU a D oñ a C a rle ta  Jo a q u in a  d e  B o rb o n , 
p u es liab ie n d o  p ro 'esta d o  íOiStener la  in te g r id a d  de los estados 
de V .  M . ,  era q u ie n  podia to m ar m as Ínteres p or su prospe­
r id a d  , ten ien do acred itad o  su  a fe cto  y  gen erosa p ro tecció n  á 
lo s rspauoies en  tan am arga  época ,  y  c u y a  a c tiv id a d  ,  ta len ­
to  y  re lev an tes  prendas darian  á  la  n ació n  m a y o r p rep o n d e­
ra n cia  en  q u a lq u ie ra  C on greso  que se form ase con la  repre­
sen tación  d e  uü  n egociad o r que tu v ie se  ia  g a ra n tía  d e  P o r tu ­
g a l j  resu ltan do entre otras n a c h a s  v en ta jas la  p rin c ip a l d e  que 
p o d ia  p ro m o ve r con en erg ía  la  lib e rta d  de V .  M . com o lo 
ten ia  p re m e d ita d o  de a n te m a n o , y  h acer p arar este torren te  
d e  desórdenes. Se red u xo  i  escrito  la  p roposicion  que h a b ia  de 
h a ce rse  , por s i ( com o suponíanlos )  e l estruen do y  ia  audacia  
nos im p id iese  h a b la r  en el asunto  ^ pero se tra slu cid  este  paso 
por los con trarius d e  nuestras m á x in ia í y  tu v ie ro n  valor d e  es­
p a rc ir  por los b a rrio s de iVladrid esquelas sediciosas ,  y  su b v er­
s iv a s ,  exp resan do q u e  se tra ta b a  d e  a rru in a r la  C o n s titu c ió n , 
qu e era p re tiío  d e fe n d erla  , que  para  e llo  a p arecerían  m as de 
setecien tas escarapelas p a g iza s  d e  arm ados con  p u ñ a le s , y  q u e  
a l aviso  de dos cohetes d isparados á  la  p u erta  d e l C on greso  nos 
pasarían  á c u c h illo . M ira m o s esto con d esp recio  , y  au n q u e c o ­
n ocíam os que a l m enos resu ltaría  a lg u n a  con m ocion  p o p u la r, y  
q ue se co m p ro m etía  la  un ió n  de las p r o v in c ia s ( en que h a y  sem - 
brados no pocos in tr ig a n te s  d e  la  m ism a  especie^ j ve iam o s no 
h a b er otro  m edio  que m u d ar e l G o b iern o  en  sistem a m as só lid o  
p ara  s a lv a r  la  efpañaj. m as al estar poniendo nuestras firm as en  la  
p roposicion  lle g ó  la' fe liz  n o tic ia  d e  la  restitu ción  de V .  M . á  este  
d ichoso suelo. D escansó la  in q u ietu d  q u e  desp ed azaba  n uestro  c o ­
ra zo n  p or v e r  tantos m a le s ,  sin  fu e rza  q a e  los co n tu viese  j y  
h a llá n d o la  en  vu estro  soberano b razo  ,  y  a p o yo  e n  las v i r t u ­
des que recom ien dan  á  V .  M . en e l am or de sas p u e b lo s ,  
se dan por cu m p lid o s nuestros deberes con este p a s o ,  no 
n u evo  en  circu n stan cias p arecid as , en q u e  rep resen tan tes dé 
p ro v in cia s  a flig id a s  por la  in iq u id a d  tr iu n fa n te  , h an  h ech o  
presen te a l S o b era n o  de E sp añ a su  op resion  y  deseos , p a ia  que 
tom e á  fu  ca rg o  el rem edio .
1 4 1 .  E l  q u e  debem os, p e d ir  tra sla d a n d o  a l p ap el n uestros 
v o to s , y  e l  de im estras p r o v in c ia s , es con a rre g lo  á las le y e s , 
fu e ro s, usos y  costum bres d e  E sp añ a. O ja la  n u  h u b iese  m a te -
5 2  , . -
ría  h a rto  cu m p lid a  para q u e  V .  M . rep ita  a l  re y n o  eT decreto 
q u e  d ic tó  eii B o j o n a ,  y  m anifieste ( s e g ú n  ia  in d icad a  le y  de 
P a r t id a )  la  lu c e s id a d  de rem ed iar lo actu ado «n C á d iz  ,  q u e  
este fin se proceda á ce le b ra r  C tírtes con  ia  s o le m n id a d , y  
en  la  fo rm a que se ce leb raron  las a n tig u a s  : q a e  e n tre  tanto 
se m a n te n g a  ilesa  la  C o n stitu c ió n  española o b serva d a  p o r ta n ­
tos s ig lo s ,  y  las ley e s  y  fueros que i  su v irtu d  se aco rd aro n  : qu e 
se suspendan I03 efecto s de ía  C o a s titu c io n , y  d e cre to í d íc ta  lo? en 
C á d iz  y  que  las nuevaa C ó rtes  to m en  en con sideración  su  jau lid ad , 
su  in ju stic ia  y  su s in co n v en ien ies  que  tam b ién  tom en  en co n sid e ra ­
ció n  las resoluciones d ictad as en España desde las ú ltim a s  C ó rtes h e ­
ch as en l ib e r t a d , y  lo  h ech o  con tra  io  d ispuesto e n  e lla s , re ­
m ed ian d o  los defectos c o m e tiio s  por e l desp otism o m in iste ria l, 
y  dando ton o en qu an to  in teresa  á la  recta ad m in istra ció n  d e  
ju s t ic ia ; a l a rreg lo  ig u a l de las co n tr ib u c io n e s  d e  los v a s a llo s , 
á  la  ju s  a lib e r ta d  , y  seg u rid ad  d e  sus personas ,  y  i  todo lo  
q u e  es preciso  para e l m e jo r órden  d e  un a m o n arqu ía.
14 2  Q u e  ín te rin  se ve rifica n  las n uevas C ó rtes ( suspendie'n- 
dose las a c t u a le s ) ,  se cu m plan  con la  m a y o r  a c tiv id a d  las le ­
y e s  d e  E spaña q o e  d ictaro n  lo s Señores R e y e s  co n  la s  Córte» 
g e n e r a le s ,  y  i  su v ir tu d  se a d m in istre  ju stic ia  p o r lo s ju e ces  
y  trib u n a les  con  a rre g lo  á  e lla s  para  Ja segu rid ad  , p a z ,  y  
b u en  órden  del estado : se tom en  cuen tas i  quantos h an  m a­
n eja d o  caudales p ú b lico s d u ran te  esta  a m a rg a  re vo lu ció n  : se 
co m p lete n  los «X iírcjtos, se les  v ista  y  a l im e n te ,  se p rem ie  
su  m é r ito , y  e l  de todos lo s que han  co n tr ib u id o  á  lib e rta r  
á  E sp añ a d e  ía  opresion d«l tira n o  d e  la  E u ro p a  : q u e  se abra  
causa ( á  fin d e  ca stig a r  los d e lito s  y  p r e c a v e r la  seg u rid ad  n a ­
c io n a l en a d elan te  )  co n tra  quantos son reos d e  los m as noto­
rios , a verigu an d o  lo s fities y  Jos m edios que se han en jp lead o  
para  atacar la  in te g r id a d  de E s p a ñ a , para  e x tra v ia r su o p in ió n , 
para traer en v u elto s  en  co n vu lsio n es popu lares á  los vasallos h o n ­
rados : y  se averigH3e:i los fines con q u e  se ha p ro cu rad o  d e x a r 
in defen sa la  nación  ,  s ig ila n d o  el v e rd ad e ro  estado d e  su^ fu e r ­
zas , d isgu stan d o Jos g e fes  m ilila res  ,  o fen d ien d o  la  co n sid e ra ­
ció n  d e  qu e se iian  hecho d ign o s nuestros heróicos a lta d o s, sin 
los que no h u b iéra m o s co n segu id o  nuestra l ib e r t a d , d isg u sta n ­
d o  y  en to rp ecien d o  las operaciones d e  su p rim e r g e fe  e l  lo rd  
W e ll in g to n , cu y a  m em oria  acreedora á nuestra g r a titu d  qu ed a­
rá  etern am en te g rav a d a  en e l corazón de los españoles , pues 
lle n a n J o  n uestra  confianza nos puso fu era  d e  a lcan ce  aun d e  Jas 
m a s  te u iib le s  arm as de N a p o le o n , que eran la  seducción  é  io -
t r ig a  : y  adoptándose para re m e d ia r « lo s  m ales todas Jas niedi'* 
das qu e  señalaron nuestras sáb ia s ley es, T e n g a  en  fm  présen le  
V .  M . qu e  antes d e  en trar los m oros en  E sp añ a ,  desde R c c e s -  
v in to  era le y  fixa la  in to le ra n cia  d e  la  h e re g ía  en e l r e y u o , h a ­
ciendo ce le b ra r  q u atro  co n cilio s  para q u e  se cu m p liese  y  a rre ­
g la s e  la  d isc ip lin a  e c lesiástica . E n  esta in te rv ie n e  e l ejipreso ó  
v ir tu a l p erm iso  d e  los P rín c ip e s  : V .  M . es protector d e l con ci­
lio  ,  y  h a ria  g lo rio so  su  re y n a d o  si en é\ «e ce leb rase  u n o ,  qu e  
a rreglase  las m aterias e c le s iá s tic a s , y  preservase in ta cta  en tre  
nosotros esa n ave  q u e  n o  h an  d e  p oder trastornar todas ia s  fu ­
rias del abism o.
14 3 . E stos 5on , S e ñ o r ,  nuestros deseos y  las catisas q u e  los 
h an  im pnisj'ido. P o r  todo se  p en etrará  V .  M , d c l  estado 
d e  E spaña ,  d e  sus sen tim ien to s ,  y  de la  re c titu d  q u e  
nos con d u ce á este ju sto  paso d e  sum isión  d e b id o  á vu estra  s o ­
beran ía . S i lo  in defin ido d e  los veto s d e  a lgu n as resoluciones 
d e l C o n g r e s o ,  han p o d id o  u n  moro€nto h a ce r d u d a r  á V . M .  
d e  esta v e id a d  le  suplicam os te n g a  pop dn ica  vo lu n ta d  la  que 
acabam os d e  e^pof)er á S . K .  P . , pues con su sobeiano apoyo, 
y  am or á la ju stic ia  nos h a lla rá  V .  M . siem p re con stantes en las 
acertadas re ío lucion es con que ap liq u e  e l rem ed io . .N o p u d ie n d o d e - 
x a r  de cerrar este respetuoso M a n ifie s to , en quanto p erm ita  el á m b i­
to  de n u estra  rep resen tación  y  nuestros vo to s p a r tic u la r e s ,  con la  
protesta d e  q u e  se e stim e  siem p re  s in  va lo r esta  con stitución  
d e  C a d ia , y  por no aprobada por V .  M . , ni p o r Jas p ro vin cia s : 
au n q u e p or con sideracion es q^ie acaso in flu ían  en  e l piadoso cora­
zo n  d e  V .  M . le su e iv a  e n  el d ia  ju r a r la  : p orque estin jam os las 
le^ es fo n d a n ien ta ies  que co n tien e  d e  in ca lcu lab le s  y  tra n sce n ­
d en ta les p erju icio s que p iden  la p re v ia  ce leb ració n  de unas C drtes 
especiales J eg itim am en te  co n gregad as , e n  lib e r ta d , y  con arre­
g lo  en  todo á  la s  a n tig u a s  Ity e s. JV Iad rid ía  d e  A b r il  d e  1 8 1 4 .
N O T A .  P o r  e v ita r  rep etición  d e  Jas f ir m a s  se colocan a l  
f in  d e  la  repr4smtaK.ion que acom paño á  t s íe  M a n ifiesto  ea 
la  sig u ien te.
S E Ñ O R .
i  m  d iv in a  P r o v id e n c ia  nos h a n  confiado la  representación  
d e  E sp a ñ a  p a ra  sa lv a r  su  relig ión ., su R e y   ^ su in te g r id a d  
y  sus derechos á  tiem po que opiniones errada»^ y  fin e s  mió­
nos rectos se h .illa n  apoderados d e  la  fu e r x a  a rm a d a  ,  d e  los 
ca u d a les  p ú b lico s ., d e  los prim eros empleos^ d e  la  p osibtlid -td  
á e  a g ra cia r  lí oprim ir., ausente d iv id id a  la  opinion
d e  sus vasallos  , alucinados tos incautos^ reunidos los p erver­
sos , fr u c tific a n d o  e l árbol d e  la  s e d ic ió n , p r in c ip ia d a  y  sos­
te n id a  la  indep enden cia  d e  la s A m é r ica s ., y  a m a gadas d e  un 
sisterña republicano la s p rov in cia s  j ue  rep resen ta m o s : in d e fe n ­
sas á  la  f a z  d e l m undo hem os sid o  insultados  ,  fo r z a d o s  y  
^pcim idos p a ra  no h a cer otro b ien  que im p ed ir  y  d ila ta r  la  
execu cion  d e  m ayores males^ y  no quedándonos otro recurso  
que elev a r á  V .  M .  el a d ju n to  M a n ifie sto  que llen a  e l deseo  
d e  nu estras p ro v in cia s  ,  el p osible desem peño d e  nuestros d e ­
beres  ,  nuestros v o to s , y  la  sum ition  y  f id e l id a d  que ju ra m o s  
á  V .  K .  P .  y  á  nu estras a n tig u a s leyes é  in stitu cio n es.
Su p licam o s á  V . M . con toda s la s veras d e  nuestro co- 
razón., se d ig n e enterarse., y  con su  soberano a cier to ., enxu^  
g a r  la s lágrirmas d e  la s  p rov in cia s que nos han elegido., y  de 
los lea les  españoles que no h a n  cesado de p e d ir  ú  U ios p or la  
restitu ció n  d e  V .  M . a l trono., y  ho y  p or la  d ila ta c ió n  d e  
sus d ia s  p a r í  la b ra r su f e l ic id a d .
D io s  gu a rd e á  V .  M . los m uchos aiios que le p edim os, il/ a -  
4r id  l a  d e A b r i l  d e  i Z i ^ . = S e ñ o r . = A  los rea les p ies  de V . M .  
^ B e r n a r d o  M azo  y  R ó za le s  ., d ip u ta d o  p or S e v illa .-= J u a n  J o s é  
S á n ch e z  d e  la  T o r r e , dip u ta d o  p o r  B u rg o s — B ern ard o  d e  Esca^ 
b u r  , d ip u ta d o  p o r  L e ó n .— D ieg o  H en a res T ien d a s  , dip uta do por  
Córdoba-.— Ig n a cio  R a m ó n  d e  R o d a ., d ip u ta d o  por G a lic ia .::iA n ~  
tünio G óm ez C alderón  ^ d ip u ta d o  p or C ó r d o b a .'= J u a n  A n to n io  
F e rn a n d e z  d^ la  C o íe r a , dip u ta d o  p or B u rg o s.— M ig u e l d e  F r i a s y  
dip u ta d o  p or T oled o .= iB u en a ven tu ra  D o m ín g u e z , d ip u ta d o  por  
G alicia.:=^ R oque M a r ia  M osq uera., d ip u ta d o  p or G a lic ia .= G e r ó »  
nim o C a stillon  , d ip u ta d o  p o r  A r a g o n .= M a n u e l  M á rq u e z  C a r-  
m ona., d ip u ta d o  por C órdoba= sJoa qu ín  M olin er^  d ip u ta d o  por  
y a le n ': ia .,= íJ o s ¿  A n to n io  N a v á s^  d ip u ta d a  p or C a ta h tñ a .= G r e ^  
gario  C eru elo j d ip u ta d o  por P a le n c ia .— B e n ito  A r ia s  d e  Prada., 
d ip u ta d o  p o r  G a lic ia .= i£ 'ra n cisco  X a v i e r , obispo de A lm e r ía ,  di>
p a ta d a  p or G ra n a d o ,= .R a m o n  C u b e lls , d ip u ta d o  p o r  V 'a U n c ia .^  
P a b lo  F ern a n d ez  d e  C a s tr o , d ip u ta d o  p o r  G a U c ia .= iP e d r o  A ’~~ 
cá n ta ra  D ia z  d e  L a b a n d ero   ^ d ip u ta a o  p or P a len € Ía .= P ^ a len tin  
'o r r illa  de V elaseo  , dip u ta d o  p o r  B ú r g o s .^ M a u u e i G a sp a r Gon~ 
Ka^z. 31ontaos^ d ip u ta d o  p or G a lic ia .^ D o m in g o  F e rn a n d e z  d e  
C am pom anes  , d ip u ta d o  p o r  A s tu r ia s .— G erónijno A n to n io  D iez^  
d ip u ta d o  p o r  Sa la tn a n ca .— B la s  O s to la z a ,  dip u ta d o  p o r  e l  P € r ú .= i  
A n to n io  J o a q u ín  P e r e z , d ip u ta d o  p o r  la  P u e b la  d e  los A n g e les . 
= iA n to n io  G ayoso  , d ip u ta d o  p o r  G u lic ia .= zC á rlo s  M a r tin e z  Ca^ 
s a p r in , d ip u ta d o  p o r  A s tu r ia s .— A n g e l A lo n so  y  P a n tig a ., di^ 
p u ta d o  p or Y u ca ta n .— F e r m ín  M a r t in  B la n co ., d ip u ta d o  p o r  G a -  
¡ ic ia .= :J o s e  C ayetano d e  F on cerrada^  d ip u ta d o  p or F 'a lla d o lid  d e  
M e sh o a ca n .— C a yeta n o  d e  M a rin io n  , dip u ta d o  p o r  C a ta lu ñ a .—  
F r .  G era rd o  O bispo de Salam anca^  d ip u ta d o  p o r  Galicia.z=:.lSIa- 
nu el M a r ia  A v i la  , d ip u ta d o  p or G a lic ia ,= J a c in t o  R o d r ig ’¡ez  
JÍ/l’O ,  diputad'* p o r  Z a m o r a .— G erón im o L o r e n z o , d ip u ta d o  p o r  
Toro.-=íAntQnio d e  A r c e , dip u ta d o  p o r  E x tr e m a d u r a .— J u a n  M a ­
n u el d e  R e n g ifo , d ip u ta d o  p or A v i¡a .= z D ie g o  M a r t in  B la n c o  S«r- 
r a lla s ,  d ip u ta d o  por S ev iU a .= : J o s é  Z o r r illa  d e  la  R o ch a , diputa^  
do^  p or T o le d o .= P r u d e n c io  M a r ia  d e  V e r á s te g u i , d ip u ta d o  p or  
A la v a .= L u i s  d e  L u ja n  y  M o n ro y , d ip u ta d o  p or T o le d o .= T a d e o  
G á r a te , d ip u ta d o  p o r  ^ u n o .= P e d r o  G a r d a  C o r o n e l, dip u ta d o  
p o r  T ru xillo  del P e r ú .= J o s é G a v in o  d e  lío r te g a  y  Salm ón , dip uta do  
p o r  T ru x illo  d e l P e r ú .— M u n u el R ih o te , d ip u ta d o  p or B ú rg o s.—  
M a r ia n o  R o d r íg u e z  d e  Olmedo^ dip u ta d o  p o r  la  c iu d a d  de la  P ía -  
ta  y  p rovincia  d e  C h a r c a s .= A n d r e s  M a ria n o  d e  Cerezo y  M u ñ iz , 
d ip u ta d o  p o r  B ú r g o s .= S a lv a d o r  S u m a rtin  , d ip u ta d o  p or N u e v a -  
£ s p a ñ a .= B e n it o  S u e n z  G o n z á le z , d ip u ta d o  por T o le d o .= . J o a q u ín  
P a la c in ,  d ip u ta d o  p o r  A r a g o n .= J u a n  C ap istran o P u ja d a s  , d i ­
p u ta d o  p o r  A ra g ó n . —  N ic o lá s  L a ^ m ie l y  V e n a g e s , dipu^ 
ta d o  p o r  A ra g ó n . —  J u a n  Francis'^o M a r t in e z , d ip u ta d o  p o r  
A r a g ó n  = P e d r o  A z n o r , d ip u ta d o  p o r  A ra g ó n . =  B a rto lo m é  
M o n tero  , d ip u ta d )  p o r  G ra n a d a . =  R a m ón  M a r ia  d e  A d u r~  
r ia g a , d ip u ta d o  p o r  B ú rg o s, =  P e d r o  f^ id a l , d ip u ta d o  p or  
L eó n . =  A g u s tin  d e  C áceres , d ip u ta d o  p o r  S eg o v ia .= zA le x a n ^  
dro I z q u ie r d o , d ip u ta d o  p o r  S o r ia .= P e d r o  D ie z  G a r d a ,  dipu~ 
ta d o  p or E x tr e m a d u r a .— B o n ifa c io  de Tossantos , d ip u ta d o  por  
B ú r g o s .= :L u is  d e  L e ó n , d ip u ta d o  p o r  Seg ov ia . F ra n cisco  L ó p e z  
L is p e r g u e r , d ip u ta d o  p or B u e n o s -A y r e s .^ T a d e o  Segun do Gomer^ 
d ip u ta d o  p or A r a g o n .= D o m in g o  B a lm a c e d a ,  d ip u ta d o  p o r  5 o- 
r ia .= M a n u e l  Carasa , d ip u ta d o  p or S e v i l l a .= J o s é  M ira lles^  d i ­
p u ta d o  p or F a le n c ia .^ A n to n io  Colom er d ip u ta d o  p or V a l í n c i a . ^
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